
PWOo
YH©RA

tiros en Renterio
G o g o r  y  J a u r e g i .  m u e r t o s  a

LA GUERRA
c o n tin u a



El público 
ha dicho:Psse...

Buewo, cN fifAuDM yocamPGc 
E L " T V W  POR C A CV ALiDAO . p c D l 
E L "H 0 L A ,-fE R 0  VA » 0  Q & C eB O tJ- 
y  Si."LcCTUCAS". T a m p o c o . E iv to h  - 
C E t £l_ fcióSKSCO, QUE McCDfJOcH 
m ucho  p o f ie u t  m i ro& e ioo  V u e lv S  
r*\JH t a c  c e  a  casa  y  c /k j aaJ im os
PARA *)AOA . M e  / ^ ^ ° . Í £ £  
6M  eSA US\1 IS T A /J (  Í > vcK IlA
«JIM OJ6KTTD MiNí&X í ? ’ , 
PICANTE De ,
UK) TZ>L nOOMÍO W  '
o o c  m s .e a  a
OOSTAR.V WtffA 
Si m f  &OSTO...

PUES A  M O R O JO ,M | SO gE iM O .Q U e OS ESTODAWc 
S /tW P R E  ESTABA c*J COSAS CE f’ O L lT lC A  V 
AHORA >Jl U S A B A N  MI hACS M A0A y  VA TODO 
? l  o ía  c o m o  u /o  so*JAfY\BL>LO v  a y o  o  e tn e s
d c l  cuerno  H A g ia  gASTtjJte s  r q ^ w a s  s o b o »
Qtfe Si 2 3 -F , fiuE  Si RSO£ ^  E l  p£S. Q.UE SI 
EL Rl6-C>W,-fE^Sc Cae 16ÜAL SSP&8ILA6A.

O U  P O C O ... .

MI T /O  S E  PUSO T t^ J  fE S feD C  a u s  1 ^ 5  U> 
U £ V 6 ,  A O X i^ e  c L i ó  Q U ED O LAS 
RA6 -(|*/& S  CEf^TRALES, 7 0  ANJJeíS L E I  fe  G L  
'T O P o ' PERO S c  HA8IAÍO PU ESTO TCrfO 
PELMAS. QOE C££ C€ C£>n'1Pt3ARLD¿£L 
DE A H O C A ?6iU 5 Q iá E R e  &VE L E D 4 6 A ... 

LE UCxJ m cT iD O  MAS 
PERO Sl&OEfO e i_
R o u - c  D E LA P ouT iúA  
V o €  l  ^CA 0AU -O  
SOLO HA6LAKJ PA C A
cac Sacíelo, s í ,
PE TODOS MCCÚS 
LO PASS A. 
m i PA D Q 6, -.
qüc es tfw ¿
FACHA, PACA

QU E V IE S E  LD 

DEL 2 3 - P .

ESTO ES FEDR Que TODC» LA RsGfJO&CAF/fe jJWTfe,
A L  F IW  V A L  CA60, C A ftM G  SOWO$,V L A  C /M ifVE c S  c e g lu
p e r o  e s r o s  Re &o d c A kJ e n  e l  l i b e r t i n a j e - 
m e iU T ^ u . HAV LUJOS A R T IC U LO S  QVfc JO© EOTTEfVtil 
m u y  6 ie m , p e f t ó  s e G H jt io  £ u e  H t»c€>o w o p a  y  
B trP A  P E  LOS PftlNC4PiO£. c e  LA  fY)ORfeL CRjS J /a KTA

P6MS5 WACO?u3, PERO ¿ L °  6105,00 0 D  ? 
a l  f im a u  s e  i_o Pa s e  a
> (j O Tl £  RR £ 2 : .  c  L  lU TSuECTUAl—
De l a  O E iC jw A , 6 ja e  M O E s  ro A L  
CHICO PERO ESTA GW E l  FC E. Pt£t>
© Ve VIESE- L A  ANDAWADA 6?ue 
L E  S u E c m K J  A G0W 3A-LEi V A -

cAftPJLLdO-

HAV QOE RcCOKÍOGR. QOE A L Ó O tJ» ^  COSAS 
TlcWoW R A 2 O J ,F 9 ft0  £STQS CHlCCS N lO £tfT l5VJ- 
PcW 006 LA CORRELAaoM De WERSsAS 
cXIG^- OMA FLEyiSlO D A D  TACTICAEK) LO_Sc('_UM- 
D A R IO  PARA PODeft. A V A K fíiA ft E W  LO FR\W Q  -  
flAL\ LA. COWSO L lOACIOW 
D e  L A  P E rnO C R A O A . S I ,
Se LO PASE A MI CDroPA- 
KÍSRA, QUE es ÜKJA RADI­
CAL, fARA(?ae VEA auE.w 
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cartas
Desde la cárcel 
de Córdoba

Estando suscrito a PUNTO
Y HORA, no he recibido el 
número 235 y el 236 me lo 
dieron a los ocho días de su 
envío. El 237, después de en­
terarme por otros presos de 
que dos días antes lo habían 
visto, me lo traen con la faja 
rota; o sea, un trozo de papel 
de la faja, ya que faltaba la 
dirección, nombre, etc. Sa­
biendo que soy el único que 
recibe PUNTO Y HORA, me 
dice el funcionario que no sa­
bían de quién era, ya que no 
venía mi nombre.

Yo digo: si la faja estaba 
rota y no venía mi nombre ni 
dirección ¿cómo llegó aquí el 
ejemplar sin dirección? El 
funcionario me dijo que había 
venido así de rota. Es muy 
sencillo, rompieron ellos la 
faja, como justificación a la 
tardanza de la entrega. Aquí 
le mando el trozo de faja que 
me dieron.

También quiero rebatir un 
artículo del número 236, es­
crito por el Sr. Galavis, Direc­
tor General de Prisiones y 
aparecido en la sección «Así 
nos ven». En él hace referen­
cia a que un preso o delin­
cuente es un ser humano y 
hay que tratarle como tal e 
intentar recuperarle. Que yo 
sepa, no conozco otro caso 
que el del Sr. Eleuterio (El 
Lute). Sin embargo, conozco 
muchos casos de otros que 
han entrado por primera vez

a prisión y han salido delin­
cuentes. Además, con los es­
pecialistas que tiene, como si­
cólogos, educadores, etc., yo 
le diría al Sr. Galavis que por 
favor no sueñe.

En cuanto a que no hay 
por qué imitar otros sistemas 
penitenciarios de países dife­
rentes al nuestro, yo creo que 
ni lo imitan ni lo imitarán, ya 
que en Europa es el único 
que hay en que los beneficios 
o derechos del preso los ten­
gan que conseguir coope­
rando con los que se dirigen 
al centro penitenciario y en 
muchos casos hundiendo a 
otro compañero, para que les 
den unos derechos que según 
las leyes nos pertenecen.

Respecto a que contesta el 
Sr. Galavis a todas las cartas 
e instancias de los presos, le 
diré que yo por desgracia le 
he tenido que escribir dos ins­
tancias y tres cartas certifica­
das y aún estoy esperando su 
contestación.

(Son algunos párrafos de la 
carta enviada por un preso 
social de la cárcel de Cór­
doba).

Sobre Gil 
Sánchez 
Valiente
En el penúltimo PUNTO Y 

HORA se decía —en su pá­
gina 6— que el hermano de 
Gil Sánchez Valiente (el que 
se exilió con los documentos

del 23-F) pertenece también a 
la Guardia Civil, de la que es 
teniente. Hemos recibido en 
la revista una llamada di­
ciendo que todo lo que se 
dice en ese artículo es co­
rrecto excepto que ese her­
mano de Gil Sánchez Va­
liente sea guardia civil, ya que 
—nos corrigen— es capitán de 
intendencia del Ejército del 
Aire de la 27 promoción.

Contestando a 
las cartas en 
torno a 
«Txapela»

Después de leer los comen­
tarios aparecidos en esta sec­
ción del semanario PUNTO
Y HORA, y en las que se 
hace referencia a una infor­
mación dentro de un repor­
taje dedicado a la política cul­
tural (por cierto, desastrosa) 
del Ayuntamiento de Bilbao, 
me veo en la obligación de 
realizar las siguientes puntua- 
lizaciones: El reportaje está 
plagado de datos, cifras y 
hechos demostrables, pero en 
lo referente a la subnormali- 
dad o no de Gregorio Jemein, 
«Txapela», lo único que se 
me puede imputar es hacerme 
eco de la frase y poner, poste­
riormente, el comentario en 
boca del ex-concejal socialista 
Gregorio San Juan, tal y 
como él se expresó frente a 
mi grabadora.

En honor a toda la verdad 
he de decir que una vez apa­
recido el número 235 de esta 
revista, donde se publica el 
mencionado reportaje, el pro­
pio San Juan me confesó que 
aquella frase no era otra cosa 
que un exceso verbal, y que 
su intención había sido la de 
censurar la política municipal 
respecto al callejero bilbaíno.

En cualquier caso de lo único 
que se me puede acusar es de 
dar por buenas las declaracio­
nes del responsable cultural 
del primer partido de la opo­
sición. Señor P. de Alzaga yo 
no asevero nada, pero es ridí­
culo, y mal intencionado polí­
ticamente, basarse en esta 
frase, al parecer involuntaria 
de San Juan, para descalificar 
todo un reportaje tachándolo 
de infame. El resto del repor­
taje, tal y como ya he dicho, 
está plagado de datos, cifras y 
hechos demostrables fruto de 
una investigación, y en lo re­
ferente a «Txapela», lo único 
que hago es transcribir literal­
mente de una cinta grabada.

Consideraría muy intere­
sante el realizar un coloquio 
radiofónico, puesto que las 
páginas de una revista no son 
el medio ideal para aclarar 
este asunto, y con el fin, al 
mismo tiempo de lavar el 
nombre de «Txapela». Un de­
bate donde pudiéramos estar, 
además de gente que hubiese 
conocido a «Txapela», Grego­
rio San Juan y yo.

Fernando Arbués

•  PARA LOS QUE NO SABEN O NO 
RECUERDAN LA GRAMATICA.

•  UNA A YUDA PARA LOS QUE QUIE­
REN APRENDER, DE UNA FORMA 
SENCILLA Y FACIL, EL EUSKARA.

•  UNA GRAMATICA QUE PUEDE SO­
LUCIONAR SUS PROBLEMAS EN 
EL APRENDIZAJE DE LA LENGUA 
VASCA.

•  UN AGIL Y EFICAZ METODO DI­
DACTICO TOTALMENTE NUEVO 
EN EUSKADI.

Editorial Txertoa. Telf.: 45 97 57 - 46 09 41. Plz. de las Armerías, 4. 
San Sebastián.

Miguel Sagüés

GRAMATICA
ELEMENTAL

VASCA

¡ottonài notm



editorial

Socialistas y socialistas
Poztu gara benetan sozialista greziarrek hautes- 

kundeetan izan duten garaipenarekìn, lehenago so­
zialista frantsesek izanikoarekin poztu ginen bezala. 
Gizarte sozialista bat, hots, langileek zuzendutako 
gizarte bat ez dute eraikiko baina, alderdi horiek ez- 
kerrekoak direnez, zihur zenbait sailetan aurrerapen 
sozialak lortzen saiatuko direla.

Gainera, edozein politika sozialdemokratak dituen 
ezaskitasun berak herria argituko dute, ildo hortatik 
benetako sozialismoa lortzea ezina dela garbi utziz.

Frantzian, Pétainen gobernamendu totalitarioare- 
kin haustura demokratikoa egon zen, baita Grezian 
ere koronelen gobernamendu totalitarìoarekin, baina 
Estatu espainolean Francoren gobernamendu totali- 
tarioarekin ez da inungo haustura demokratikorik 
egon. Horrela, Frantzia edo Greziako alderdi sozia- 
listak ezkerrekoak diren bitartean, laiko, errepubli- 
kano età aurrerakoiak diren zenbait tradizio herrikoi 
jasoz, alderdi sozialista espainiarrak Estatu espaino- 
leko eskubiak duen tradizioa besterik ez du gaur 
jaso: sable, makulu età marko alemaniarren aurrean 
aho zabalik geratzea.

Egun hauetan ospatzen da Madrìlen PSOEren 
XXIX. Kongresoa. Izango dituen ondorio modera- 
tuak, alderdi hontako militante zahanrei alderdia ez 
dela ia Errepublika edo gerra garaikoa bezala pentsa 
araziko diete. Hori berbera adierazi zien Rubialek 
militante zaharrei orain dela egun gutxi.

Hego Euskal Herriko PSOEren buruzagiak trinko 
lan egiten dute euskaldunen batasun età subiranota- 
sunaren aurka. Euskalduna sentitzen ez denez, gu- 
txienez demokrata senti zitekeen, gure herriaren ge- 
hiengoak dituen sentimendu nazionalei errespetu 
piska bat gordez behintzat.

Bidè berean frankismoak utzitako estatuak egu- 
nero sortzen dituen edonolakotasun età bidegabeke- 
riak ere salatu zitezkeen. Salatu adibidez, poliziek 
ezarritako tortura lotsagarriaren jarraipena.

Zeren età herriak onartzen baldin badu, asko edo 
gutxi, Euzko Alderdi Jeltzailea eskubitarra dela, gu- 
txienez eskatzen diona nazionalista izatea da. Età, 
era berean, onartzen badu, asko edo gutxi, Alderdi 
Sozialista espainiarra izatea, gustatuko litzaioke gu- 
txienez sozialista izan zedin.

La victoria electoral de los socialistas griegos nos 
ha alegrado, como nos alegró la de los socialistas 
franceses. N o van a construir en sus países una so­
ciedad socialista, o sea, dirigida por los trabajado­
res, pero sus partidos son de izquierda e intentarán 
el avance social en algunos terrenos.

Además, las propias insuficiencias de cualquier 
política socialdem ócrata perm itirán al pueblo re­
flexionar sobre la im posibilidad de esa vía al socia­
lismo.

En Francia hubo ruptura dem ocrática con el régi­
men totalitario de Pétain y en Grecia hubo ruptura 
dem ocrática con el régimen totalitario de los coro­
neles, pero en el Estado español no ha habido rup­
tura dem ocrática con el régimen totalitario de 
Franco. Así, m ientras los partidos socialistas de 
Francia o G recia son de izquierda y recogen una 
serie de tradiciones populares laicas, republicanas y 
progresistas, el partido socialista español no recoge 
hoy más tradición que la de la derecha española: su 
h ipnotism o ante los sables, los báculos y los marcos 
alemanes.

Estos días se celebra en M adrid el 29 Congreso 
del PSOE. Sus m oderados resultados harán  pensar a 
los viejos militantes que este partido ya no es lo que 
era cuando la República y la guerra civil. Es lo que 
advirtió Rubial hace aún bien pocos días a esos 
viejos militantes.

La dirección del PSOE, en Euskadi Sur, trabaja 
arduam ente contra la unidad y la soberanía de los 
vascos. Ya que no se siente vasca, podría al menos 
sentirse dem ócrata y tener un m ínim o respeto hacia 
los sentimientos nacionales de la gran mayoría de 
nuestro pueblo.

Podía igualmente denunciar siquiera las injusti­
cias y arbitrariedades producidas a diario por el 
aparato  estatal legado por el franquism o. D enun­
ciar, por ejemplo, la vergonzosa continuidad de la 
tortura policial.

Porque en realidad si el pueblo com prende, mejor 
o peor, que el Partido N acionalista sea de derechas, 
le pide en cambio que sea nacionalista. Y, del 
mismo modo, si com prende, mejor o  peor, que el 
Partido Socialista sea español, desearía en cam bio 
que fuese al menos socialista.



jendeak
Francisco Contreras Chechu Rojo Andreas Papandreu Moshe Dayan

Agian ez zerate gogoratuko 
baina, orain dela urte bat 
suertatu zitzaigun Euskal 
Herriak azken urte hauetan 
jasan duen ezbeharrik 
haundiena. 53 haur eta lau 
pertsona heldu hil 
zitzaizkigun O rtuellako 
eskolan gertaturiko 
leherketan. Eskolaren gaz 
instalaketa gaizki zegoen eta 
Francisco Contreras, 
udaletxeko iturgina 
konpontzen saiatzen ari 
zenean, lehertu zen guztia. 
Francisco Contrerasek 53 
urte ditu. Z ihur gaude bizi 
osoan ez dituela ondorengo 
m om entuak baino 
txarragorik pasiak izan. 
Inungo errurik ez izan eta 
hala ere berari tokatu!. Oso 
garbi gelditu bazen ere 
G obernua zela erruduna, 
H ezkuntza ministeritzak eta 
eskolen instalaketekin 
zerikusia duten guztiak 
zirela han (eta horrelakorik 
oraindik gertatu ez den 
hainbat tokitan) benetako 
errudunak, O rtuellako 
zenbait jendek, bihotz minak 
eroturik, Francisco 
Contreras ez du begi onez 
ikusi ahal. Tristea, 
am orrantea, jasanezina izan 
bazen urriaren 23an 
gertaturikoa, ez dugu uste 
konportaera honek tristezia 
gutxiago eman dezakenik. 
Benetako errudunak lasai 
asko bizitzen. Lanera joan 
zen iturgina, Francisco 
Contreras, gorriak jasaten.

El jugador más veterano del 
A thletic de Bilbao es, hoy en 
día, Chechu Rojo. Nació en 
Bilbao, el 28 de enero de 
1947, siendo actualm ente el 
más destacado elemento 
creador y cerebro del 
equipo. Llam a la atención, a 
la vez que preocupa, que un 
hom bre en su tram o Final no 
encuentre el relevo 
adecuado de esos jóvenes 
que forja el A thletic pero 
que no acaban de dar su 
fruto. Después de quince 
tem poradas en el prim er 
equipo vizcaíno, y de haber 
sido 16 veces internacional, 
Chechu sigue dem ostrando 
que en fútbol la edad no la 
dice la fecha de nacimiento, 
sino el espíritu, las ganas, y 
el sentido futbolístico que en 
muchos se hace, pero que, 
en su caso, nació con la 
persona. De carácter más 
bien duro en el campo, 
polémico en ocasiones, buen 
com pañero y enam orado de 
su Athletic, Chechu Rojo 
sigue siendo pieza 
im prescindible en el equipo 
que entrena Javi Clemente. 
¿H asta cuando? Por lo 
observado hasta ahora, nos 
creemos en el derecho de 
decir que... tiene cuerda 
para rato.

Sozialista greziarrek 
hauteskundeak irabazi 
dituzte eta nazio honek 
izango duen lehenengo 
ezkerreko
gobem am enduaren buru 
Andreas Papandreu dugu. 
Txies-eko irían jaio zen, 
1919an eta aintzinean lehen 
ministroa izaniko G eorges 
Papandreuren sem ea da. 
U rte pilo bat Estatu 
B atuetan igaro ondoren,
196lean G reziara itzuli zen, 
d ipu ta tua  izendatua izango 
zelarik (kasu honetan 
Z entroko alderdiaren 
partaide bezala, nahiz zati 
ezkertiarrenaren buru izan). 
1967an koronelak em aniko 
estatu kolpeak am aiera 
jarriko zion bere igoera 
pilitikoari. Aita eta bera 
espetxeratuak izan ziren, 
ondoren A ndreas atzerrira 
joango zelarik. 1974ean 
koronelen gobem am endua 
erori zenean A lderdi 
Sozialista panheleniarra 
fundatu  zuen. Andreas 
Papandreuk hauteskunde 
garaiean eskaintza franko 
egin zizkion herriari. Orain, 
agintean, hitza betetzen 
kostako zaiola deritzagu. 
N azionalista garbia denez 
G rezia O TA N etik eta 
E uropako Ekonom i 
Elkartetik irtengo zelaren 
hitza em an bait zuen!

El d ía 16 de octubre de 1981 
dejó de existir M oshe 
Dayan. Este general, ex 
m inistro de D efensa y 
A suntos Exteriores de Israel, 
con taba 66 años a la hora de 
su m uerte, producida por 
una angina de pecho. Moshe 
D ayan perdió su ojo 
izquierdo duran te  un 
com bate junto al río Litani, 
cuando com andaba, en 
territorio libanés y sirio, una 
brigada judía durante la 
segunda guerra m undial.
Fue m inistro de Defensa 
duran te  seis años, desde 
1967 a  1973, y titu lar de 
A suntos Exteriores desde 
1977 a 1979, dim itiendo 
entonces por discrepar con 
la política de asentam ientos 
en C isjordania preconizada 
por Beguin. D ayan fue uno 
de los protagonistas de los 
acuerdos de C am p David, 
en setiem bre de 1978. No 
podem os decir que fuera un 
gran am igo del pueblo 
palestino, pero según Butros 
G hali, m inistro de Asuntos 
Exteriores de Egipto, Dayan 
«creía en la posibilidad de 
una coexistencia pacífica 
entre Israel y el pueblo 
palestino».



crónica semanal
euskadi

Agustín Zubillaga

M ientras el PNV y EE se 
preparan a exigir el Estatuto, «todo 
el Estatuto», en una m ultitudinaria 
y pacífica m anifestación, las 
carreteras y calles de Euskadi se 
siguen tiñendo de rojo y las 
comisarías llenando de gentes 
angustiadas, por las que familiares y 
amigos tienen que esperar diez días 
para saber cómo están y cómo han 
estado.

M ientras el PNV y EE preparan 
su manifestación en protesta por la 
LOAPA, la dirección del Partido 
Nacionalista culm ina su proceso de 
aceptación de la central nuclear de 
Lemóniz, por supuesto sin 
referéndum, como ya lo había 
adelantado hace m ucho tiempo 
Calvo Sotelo, sin que se les caiga la 
cara de vergüenza y, lo que es casi 
peor, tom ándonos a todos por tontos 
o desmemoriados, hasta el punto de 
pretender confundirnos con un y /o  
convertido con m ucha anterioridad 
en un «o» ro tundo y definitivo.

M ientras el PNV y EE preparan 
su manifestación, el Partido 
mayoritario de Vascongadas cierra 
los ojos a los desm anes de miembros 
de las FO P en G uipúzcoa, como si 
se conform aran con los acuerdos de 
sus representantes en los 
Ayuntamientos, presionados por la 
indignación popular y las otras 
fuerzas municipales, sin reaccionar 
siquiera cuando los atropellados lo 
son nuevam ente y ya no por 
«miembros aislados» que celebraban 
el día de su patrona y que se habían 
pasado de copas, sino por agentes 
muy serenos y muy conscientes que 
vuelven a atropellar a los 
agraviados.

Sin mandamiento judicial
H asta «Diario 16» parece 

extrañarse ahora de que las FOP 
estén actuando «sin m andam iento ni 
orden judicial» y «sin previo aviso a 
la Policía M unicipal». Ha hecho 
falta, al parecer, que se hayan 
producido detenciones en Madrid, 
que estas detenciones hayan 
afectado a personas honorabilísimas 
y conocidísimas de M adrid, para 
que la gran prensa se haya 
percatado de que «El artículo 24 de 
nuestra norm a fundam ental —como 
decía en un reciente editorial «El 
País» a propósito de las detenciones 
de Jim ena Alsonso M atthias, sus 
hijas de dieciséis y dieciocho años, 
Carm en Santos Fontela y Victor 
García-H oz Rosales— reconoce a 
todos los ciudadanos el derecho a 
no declarar contra sí mismos, a no 
confesarse culpables y a la 
presunción de inocencia».

La gran prensa de M adrid 
parece enterarse ahora de que se 
violan sistem áticam ente derechos 
hum anos y derechos 
constitucionales, m ientras en 
Euskadi y en el mismo M adrid, pero 
a ciudadanos menos conocidos, 
todos los días y desde siempre, esos 
derechos se les están negando, con 
la com plicidad, prim ero que nada, 
de ellos mismos. Parecen extrañarse 
tam bién de que en este Estado de 
derecho en el que dicen vivir no se 
respete el principio de que todo el

m undo es inocente mientras no se 
dem uestre lo contrario. «Se diría, 
dice el editorial de «El País» del 
miércoles 21, que para algunos, 
estos últim os cinco años han pasado 
en balde en lo que respecta a la 
aceptación de los valores 
dem ocráticos y de los principios 
constitucionales, y que las cam pañas 
de amarillismo y lincham iento 
m oral se siguen apoyando en las 
mismas colum nas que las 
soportaban antaño». ¿Acaso no se 
habían dado cuenta de que las 
columnas de este sistema siguen 
siendo las mismas que sustentaron 
el anterior? ¿Acaso no se habían 
dado cuenta de que para que así no 
fuera hubiera hecho falta que se 
hubiera producido la ruptura con el 
anterior régimen? ¿Acaso no se 
habían dado cuenta de que los 
responsables policiales de la actual 
situación, por referirnos sólo a lo 
más próximo y visible, siguen 
siendo, ascendidos, los mismos del 
anterior régimen?

M ala papeleta la que se avecina 
a estos medios de comunicación, 
cuando los responsables policiales 
les dem uestren ahora que todas sus 
acusaciones estaban «fundadas», y



para ello recurran a pruebas 
irrefutables de «zulos» y confesiones 
arrancadas... ¿cómo?
Ha nacido un líder

No importa que en anteriores 
elecciones hubiera estado a punto 
de ser presentado como candidato 
en una nada recomendable 
«plancha», no importa qué tipo de 
paracaidista sea, Mario Fernández, 
por obra y gracia de la televisión y 
de la estulticia de Martín Villa, es, 
desde ahora, un nuevo líder a tomar 
en cuenta en el PNV, junto a 
Arzallus y el juvenil consejero de 
Educación.

A fuer de sinceros, Mario 
Fernández está muy empollado, es 
un pico de oro y no da mala imagen 
en TV. Bien es verdad que la de su 
oponente es muy mala y que es muy 
comprensible que un ministro tan 
itinerante como M artín Villa no 
haya tenido tiempo de leerse ni 
siquiera las cosas que ha firmado.

Sobre la LOAPA seguimos sin 
saber casi nada, lo mismo que sobre 
un Estatuto que, se quiera o no, no 
puede ser más que hijo de aruella  
no aprobada Constitución. Seguimos 
sin saber nada, salvo que M ario se 
«comió» a M artín Villa, obligado a

histriónicos gestos y a una pose 
condescendiente y despreocupada 
de quien sabe que, en definitiva, 
tiene la sartén por el mango y los 
tanques detrás. Seguimos sin saber 
nada, pero la vrdad es que nos 
hemos alegrado de lo mal que ha 
quedado el ex-ministro del Interior, 
ex-gobem ador franquista civil, ex- 
jerifalte del SEU y flamante 
ministro de las Autonomías.
Estrictamente municipal

«En el transcurso de un Pleno 
extraordinario celebrado por el 
Ayuntamiento de San Sebastián, se 
ha adoptado un acuerdo en el que 
se rechaza la existencia y aplicación 
de la ley orgánica de armonización 
del proceso autonómico (LOAPA). 
La propuesta ha contado con el 
apoyo del PNV y de Euskadiko 
Ezkerra (¡faltaría más!) mientras 
que los socialistas y U CD  votaron 
en contra y Herri Batasuna se 
abstuvo» (por supuesto), rezaba una 
información estos días, que añadía 
después que «Otra propuesta 
referente a la solicitud de un 
referéndum  previo al ingreso de 
España en la OTAN ha sido 
rechazada. Votaron a favor de la 
misma el PSOE, Euskadiko Ezkerra 
y Herri Batasuna, mientras que el 
PNV recordó su postura de no tratar 
temas que no tengan un carácter 
estrictamente municipal».
Caraduras, y no «lindakaras», como 
dicen los fachas.

Moderno proyecto de España
Y esta vez es Eugenio Ibarzabal, 

convertido en analista de postín 
para el diario «Deia», ex-eladio él, 
(por eso que sabe tantos chismes), 
ex-director de «Garaia» y 
colaborador de «Muga», el que nos 
dice que «tenemos que despegar 
definitivamente de ellos —de Martín 
Villa y los chicos de la m etra lle ta- 
olvidar sus viejas querellas y luchar 
por un proyecto moderno de España 
(el subrayado es de Eugenio), que es 
todavía el reto inm ediato que 
tenemos por lograr». Como los 
catalanes, de racionales, sensatos y 
posibilistas. N ada tiene de extrañar 
que a continuación el cronista se 
acuerde de Tarradellas, «ese viejo 
zorro», a quien esta vez habría que 
escuchar, según Ibarzabal. ¿Casual?

Guemica, Nueva York-era
C uando arrecia la cam paña para 

reivindicar el «Guernica» para 
Gernika, a uno, como irracional que 
es, le quedan más ganas que nunca 
de gritar: «Guem ica» Nueva York- 
era!, que es donde menos mal 
estaba o, por lo menos, donde ya 
estaba y de donde nunca tendría 
que haber salido, para avalar esta 
democracia de pacotilla. «Guernica, 
G ernikara», sí pero con todo lo 
demás, sin los exiliados, sin presos, 
con el reconocimiento de los 
derechos del pueblo vasco y de 
todos los pueblos del Estado, 
fórm ula que, mal que les pese a 
algunos, seguiremos utilizando, con 
la verdadera democracia, la única 
que puede garantizar una auténtica 
y duradera convivencia.

euskadi
cronica semanal



Y ahora, Ortzi

mala leche españolaLa
Miguel Castells Arteche

El martes, día 13 del corriente mes de octubre, la Audiencia Nacional 
española juzgó a Sarasketa y a Olaizola, vecinos de Rentería y de Eibar 

respectivamente. Su compañero de juicio y cuerda, José Cruz Eizaguirre, no 
pudo ser conducido al bunker donde celebran los juicios. Quedó en la 

enfermería de la cárcel de Carabanchel, retenido por una úlcera carcelaria. 
El Fiscal pedía para cada uno de los tres 115 años, algún mes y un día de 

prisión y un período, proporcionalmente reducido, de privación del permiso de 
conducir —ironía leg a l- vehículos de motor.

Hace once años, la sensibilidad 
europea fue sacudida por un pro­
ceso celebrado en el G obierno Mili­
tar de Burgos. El Fiscal pedía siete 
siglos y m edio de cárcel, adem ás de 
seis penas de muerte.

En aquel proceso, que se conoce 
como «el proceso de Burgos», los 
750 años se repartían entre dieciséis 
acusados. En consecuencia no to­
caba a 115 años por cabeza, como 
en el caso del m artes y trece de los 
corrientes, que he mencionado.

¿Y las penas de m uerte? Ahora 
han aum entado tam bién; pero no 
llegan a los tribunales. Los tribuna­
les han perdido com petencia para 
aplicarlas, de acuerdo con la consti­
tución. De acuerdo o no con la 
constitución; pero se ejecutan expe­
ditivamente, antes de que cualquier 
juez natural pueda decir «este reo es 
mío» (que nunca lo dicen).

*  *  *

Además del juicio de los guipuz- 
coanos, el mismo m artes y 13 cele­
braron, por lo m enos y que yo sepa, 
otros dos juicios más. Si sum áram os 
los años de cárcel, que piden cada 
mañana, en los juicios celebrados en 
las peceras blindadas, de máxima 
seguridad, de la  A udiencia Nacio­
nal, y la  cifra de años resultante la 
restáramos de los mil novecientos 
ochenta y un años de edad que tiene 
hasta hoy la era cristiana, nos en­
contraríam os con frecuencia  en 
plena Edad M edia, quizás en la ba­
talla del Salado o con W am ba o Al- 
manzor; pero desde luego antes del 
12 de octubre de 1492, que dijo Bor- 
bón, en su discurso de la Hispan i-

ORTZI

dad, allende los mares, el 12 ó 13 úl­
t im o s ,  en  u n a  r e f e r e n c i a  
«humorística», según los intérpretes 
matritenses, a la ideología del será­
fico Xabier Arzallus.

* *  *

N ada más com enzar el juicio, 
Olaizola y Sarasketa, que continua­
ban con las m uñecas esposadas a la 
espalda, bien prietas como se las ha­
bían puesto antes de sacarlos de C a­
rabanchel, rechazaron al Tribunal, 
hicieron un llam am iento al pueblo 
trabajador vasco, del que forman 
parte, y se solidarizaron con todas 
las acciones de autodefensa realiza­
das por dicho pueblo y sus organiza­
ciones.

*  *  *

En el expediente judicial, seguido 
contra los tres guipuzcoanos, hay 
una diligencia de la policía que, esa 
sí, tiene hum or, aunque la interpre­
tación m adrileña se lo calle en este 
caso.

En la diligencia, al últim o folio 
del atestado policial, comparecen 
dos inspectores, anónim os, y m ani­
fiestan ante otro anónim o inspector, 
q u e  co m o  s e c re ta r io  c e r tif ic a : 
«cuando se hallaban interrogando al 
detenido José C ruz Eizaguirre M a­
riscal a la 11 horas del día 19 de los 
corrientes, de im proviso se levantó 
de la silla, donde estaba sentado y, 
em pujando la mesa de la m áquina 
de escribir, trató  de evadirse de la 
habitación donde se encontraba, en 
la p lan ta  superior de la Comisaría. 
Por tal motivo hubo de ser violenta­
mente reducido y en el forcejeo con 
los funcionarios actuantes, José Cruz 
Eizaguirre sufrió un golpe, en el cos­
ta d o  iz q u ie rd o  p r in c ip a lm e n te , 
contra el borde de la puerta del des­
pacho, que le produjo varios hem a­
tomas».

Que los detenidos salgan por las 
ventanas de los pisos superiores de 
la Com isaría, como un intento de 
fuga, m ientras son interrogados, re­
sulta inverosímil pero tiene al menos 
la lógica del sofisma o de la falacia, 
porque por la ventana, al fin y al 
cabo, se sale a la  calle, aun  cuando 
el salido quede tan estropeado que 
no se vuelva a levantar.

Pero que uno se levante de la silla 
y em puje la mesa de la m áquina de 
escribir, en la planta superior, para 
in tentar evadirse «de la habitación» 
y bajar (lógicamente) al calabozo de 
la propia Com isaría, no es serio y 
menos a las 11 horas de la m añana, 
que caen plenam ente dentro de 
cualquier jo rnada  laboral.

Que el interrogado «sufrió un 
golpe, en el costado principalm ente, 
contra el borde de la puerta del des­
pacho, que le produjo varios hem a­
tomas», tam poco encaja, porque un 
golpe produce un hem atom a y dos 
golpes dos hem atom as y varios he­



matomas sólo pueden ser produci­
dos por varios golpes, contra el 
borde de la puerta o, más fácil de 
acertar, contra la parte del cuerpo 
en el que sale luego el hematoma.

* * *

Este es el pan nuestro de cada 
día, sea 13 o no, caiga en martes o 
en cualquier otro tiempo de la se­
mana; pero sumo y sigo.

* * *

Al día siguiente llegué en taxi, 
desde Puerto de Santa M aría al úl­
timo penal de máxima seguridad. 
La calificación de bunker no sirve 
para esta cárcel. Es una fortificación 
grandiosa, que se alza, costosísima, 
como las catedrales en la antigüe­
dad, rodeada de pobreza. Con la 
acumulación de elementos de segu­
ridad —mezcla sofisticada y despilfa­
rro de garitas del medioevo y elec­
trónica del futuro— es como un 
pentágono yanqui; pero con mala 
leche española.

* * *

El único medio público de comu­
nicación con el penal de máxima se­

guridad es el taxi o el autogiro de 
alquiler. El vehículo queda intercep­
tado en la verja del recinto exterior. 
De allí hasta el bloque penitenciario 
un buen trecho a pie, bajo un sol 
que llaman de justicia, con perdón.

En el zaguán del bloque, te pasan 
por el aro detector de metales. El 
detector está graduado tan fino que 
te pita hasta los clavitos interiores 
de los zapatos...

A la tercera, te pita y te quitan el 
cinturón. Te vuelven a pasar y te 
pita. Total que, miope y sin gafas, 
sujetándote el pantalón con las 
manos y descalzo, pasas y repasas, 
bajo las horcas caudinas, en el 
mismo zaguán, contem plado por el 
público, servicios del penal, policía 
de especies varias etc.

Transcurridas tres horas y tras

varios recordatorios de tu parte, 
pasas a comunifcr. Te introducen en 
el locutorio de abogados y encuen­
tras, entre tu «defendido» y tú, un 
cristal blindado, sin el más primitivo 
servicio de audiofonía con lo que de 
entrada, preso y abogado, os ponéis 
a pegar gritos como dos locas-os de­
saforados. En mi caso, seguro que 
sólo con nuestro saludo inicial, in­
tentando transm itir y entender el 
«epa», «kaixo», «cómo vas», desper­
tamos a los funcionarios, que cum ­
plían el horario de la siesta (eran ya 
las 14 y media) en los más alejados 
rincones de aquel grotesco escorial.

Total que me puse nervioso y tiré de 
senador, y entonces me pasaron a 
los locutorios generales, en los que 
sí había servicio de audiofonía; pero 
tam bién unos obreros trabajando a 
mi lado sin puerta de separación y 
en la parte de los presos y un fun­
cionario, tam bién sin puerta, que no 
les perdía ni de vista ni de oído. O 
sea, que de entrevista confidencial, 
ni hablar.

Y, a la salida, de nuevo a suje­
tarte los pantalones con la m ano, a 
pisar descalzo el polvo de la cárcel y

a pasar por el aro (¿precaución ele­
mental para detectar cualquier me­
tralleta que hubiera quitado en el 
interior a un guardia de máxima se­
guridad?)

Y esto está ocurriendo con todos 
los abogados, en esta cárcel. Bueno, 
de ahí para arriba. Y el calvario de 
los familiares es pero que mucho 
peor.

*  * *

Es lógico pensar que en cuestión 
de cárceles el que lleva lo peor es el 
que se encuentra en su interior. Los 
días que perdem os en la visita, la 
carga económica del viaje, el mal 
trato y humillación, las detenciones 
periódicas de que hace objeto la po­
licía a los familiares, etc., no son 
nada com parado con lo que pasa

dentro. Q ue la providencia nos siga 
librando a los abogados de encon­
trarnos en el otro lado de la prisión.

*  *  *

El mismo 13 y martes los vecinos 
de Durango, que iban en el juicio 
anterior al de Sarasketa y Olaizola, 
se abrieron las venas, por lo que no 
pudieron ser trasladados al juicio y 
quedaron en Carabanchel, para otra 
ocasión. Se dieron unos cortes pro­
fundos en los antebrazos, como 
único m odo de retrasar su vuelta a 
la cárcel de Puerto de Santa María 
de donde habían sido traídos para el 
juicio.

En H errera de la M ancha los 
presos de PCR y G rapo mantienen 
una huelga de ham bre indefinida, 
que quiere decir a muerte. De ésta 
—aseguran— salen de la cárcel de 
máxima seguridad. Salen sobre sus 
pies o con los pies por delante; pero 
allí no se quedan.

Cortes de venas y huelgas de 
ham bre. Cuentan lo que pasa y no 
paran. ¿Por qué el G obierno no se 
atrave a decir a la opinión pública 
la razón por la que se llevan a los 
presos tan lejos y los tienen en luga­
res donde faltan los más elementales 
medios de comunicación?

* * *
El día del juicio vinieron a la Au­

diencia Nacional, dos autobuses de 
D urango y otro de G uipúzcoa no sé 
si de Eibar o R entería y hubo mani­
festaciones en las tres localidades de 
los acusados.

* * *
Y a la vuelta conozco la petición 

del fiscal contra Ortzi.
Ciertam ente los presos son el 

mejor símbolo de la represión que 
se abate sobre el Pueblo Vasco y al 
p rop io  tiem po de la  lucha  del 
mismo pueblo contra esa represión. 
Pero son el vértice del iceberg. La 
represión se dirige contra la identi­
dad y la libertad —dos conceptos * 
unidos en la realidad— del pueblo y 
de cada uno de sus miembros; y la 
base de la represión abarca toda la 
sociedad. Y en esa am plia base po­
pular, la represión que se ejerce 
contra Ortzi, por la opción que re­
presenta y por su propia personali­
dad, tiene tam bién valor de símbolo.
Y contra los de Larrabetzu, otro 
tanto.

Miope y  sin gafas, sujetándote el pantalón con 
las manos y  descalzo, pasas y  repasas bajo el aro 
detector ante el público, funcionarios y  policías 
de especies varias.



El caso donostiarra

Política municipal de HB
Ma. Carmen Gurrutxaga

En este reportaje, se pretende presentar la otra cara de la moneda, la que nunca o, por no 
pecar de tajantes, casi nunca sale en los medios de comunicación. No es necesario analizar 
muy profundamente la prensa de nuestro país, para poder observar y darse cuenta de que en 
ella la coalición H.B. siempre sale mal parada. Bien se silencia todo lo positivo que hace, o 

bien se resalta, exagerando, cualquier polémica que en torno a ella puede surgir, presentando 
a sus representantes como exaltados, insociables, tal como en los escándalos de suspensión 
de plenos. Con todo esto, lo único que se puede lograr es el desprestigio de una coalición, a 
la que (si bien a niveles personales y subjetivos puede tener sus enemigos) objetivamente no 
se le puede negar el trabajo que desde los Ayuntamientos está realizando en favor del ciuda­

dano.
Los A yuntam ientos son una insti­

tución política y es lógico que den­
tro de ellos se dé la misma lucha 
que en todas las demás instituciones. 
La política de H.B. intenta favore­
cer, en su totalidad, los intereses po­
pulares. De los otros grupos no po­
demos decir tanto, y es en esa lucha 
de intereses distintos donde pode­
mos centrar ese intento de deterioro 
de H.B. N orm alm ente, los que más 
poder tienen, aquéllos que ostentan 
el Capital y tienen en sus m anos los 
medios de comunicación, son los 
que defienden una política menos 
popular, aunque en determ inados 
momentos pueda estar disfrazada de 
paternalismo.

Antes de pasar a desarrollar la 
labor de los concejales de H.B. en 
Donostia, hay que explicar que se 
ha elegido este municipio porque es 
uno de aquéllos donde en mayor 
grado se está dando esta conflictivi- 
dad. De todas formas es extensivo a 
todos, ya que, al desprestigiar la

Registro municipal 
de solares de 

edificación forzosa
La Ley obliga al Ayuntamiento 

a que exista el Registro de edifi­
cación forzosa y el Registro muni­
cipal de solares. Según esta Ley, 
el propietario del solar debería 
emprender la edificación del 
mismo dentro del plazo fijado en 
el Plan o Programa de actuación 
urbanística. Si dentro del plazo fi­
jado no se edifica, el Ayunta­
miento puede obligar a que este 
solar sea vendido.

La instalación de este registro 
de solares en el Ayuntamiento fue 
una propuesta de HB. Era una 
manera de frenar la especulación 
y de que los conductores encon­
traran suelo para construir, pero 
no prosperó por los votos en 
contra de UCD y PNV.

im agen de los concejales de Donos­
tia, se intenta desprestigiar a toda la 
coalición.

Pese a que los concejales de H.B. 
en Donostia sean una minoría, son 
m uchos los logros que han obtenido. 
Para dem ostrar que lo que aquí se 
dice no son sólo palabras, nada 
m ejor que presentar hechos concre­
tos, y nadie m ejor que los propios 
concejales para explicar cómo se en­
contraba el A yuntam iento cuando 
ellos llegaron, y la labor que ellos 
han ido desarrollando durante estos 
dos años.

«Cuando llegamos al A yunta­
m iento, no existía política urbanís­
tica; lo único que se hacía era 
controlar las licencias. Al conseguir 
la Presidencia de la comisión de ur­
banism o, lo que hicimos fue crear 
dos oficinas, una de arquitectura y 
otra de urbanism o. La política u rba­
nística era im puesta por los prom o­
tores, la iniciativa era privada y esto 
ha dado lugar a que existan polígo-



nos en los lugares menos adecuados 
para el crecimiento de la ciudad, re­
sultando polígonos con urbanizacio­
nes inacabadas, deficientes».

Resulta difícil de creer que unos 
señores que, según todas las infor­
maciones vertidas, lo único que han 
hecho ha sido obstaculizar la vida

m unicipal y no aportar nada posi­
tivo, hayan podido cam biar la situa­
ción de una m anera tan  clara. «Ha 
resultado muy difícil pero, tras dos 
años de pugilato con los promotores, 
hem os conseguido que éstos se 
hagan cargo de la finalización de las 
urbanizaciones. Así, por ejemplo a

Apéndice territorial de Amara
Existe un plan parcial en el apéndice territorial de Amara que, tal y 

como se estaba desarrollando daría cabida en esa zona a una población 
similar a la de Vergara, sin equipamientos de ningún tipo, con unos 
viales más estrechos que los del actual ensanche de Amara y, lo que es 
más grave a nivel viario, se contempla el Apéndice como el fin de la ciu­
dad, sin preverse la conexión con el futuro desarrollo de la ciudad por la 
vega del Urumea.

«Los concejales de HB conseguimos encargar una remodelación del 
Plan Parcial que tendía a hacer una distribución de volúmenes más uni­
forme (había torres de 16 plantas). Sin embargo, el equipo técnico vio 
que la magnitud del problema impedía conseguir unos resultados acepta­
bles por lo que nos decidimos a realizar un análisis e información urba­
nística del proceso legal que había dado estos resultados y nos encontra­
mos con el mayor fraude urbanístico conocido, de tal forma que se 
triplicaba un ensanche proyectado en su día para solamente 15.000 per­
sonas».

«Esto nos facultaba para considerar nulo de pleno derecho todo el en­
sanche de Amara ya realizado y, por supuesto, el apéndice territorial de 
Amara todavía no construido. Nosotros, por medio de la Comisión de 
Urbanismo, sometimos al Pleno del Ayuntamiento un dictamen propo­
niendo la nulidad del Plan Parcial. Nuestro criterio estaba fundamen­
tado en un exhaustivo informe jurídico, sociológico, técnico, del equipo 
que descubrió el fraude, así como por la asesoría jurídica municipal. La 
nulidad no prosperó por la oposición del PNV, PSOE y UCD, que con 
diversos argumentos dijeron que había que negociar el tema con los pro­
motores, para lograr un acuerdo satisfactorio para ambas partes, en un 
plazo determinado».

«En realidad el PNV estaba de acuerdo con los promotores, y éstos, 
faltando unos días para cumplir el plazo, entregaron su oferta de princi­
pio de negociación, y sin dar tiempo a que la  misma fuese estudiada por 
los servicios técnicos municipales y por la Corporación, el PNV, me­
diante moción, presentaba una propuesta en la que dejaba en manos de 
las inmobiliarias la iniciativa para que nos presentaran un Plan Parcial.
El resultado fue un Plan de características similares al actual; esta pro­
puesta fue escandalosamente aprobada y apoyada por el PNV, UCD y 
PSOE».

^ ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------y

Alza, le faltaban 100 millones, a Bi- 
debieta 70, etc.».

Para poder actuar en m ateria mu­
nicipal, los concejales de H.B. han 
tenido que estudiar durante muchas 
horas toda la norm ativa legal en la 
m ateria, para poder, de acuerdo con 
la ley, subsanar, en alguna medida, 
todas las barbaridades que ya se ha­
bían hecho. «Lo que hemos querido 
h ace r es ap licarles a los viejos 
planes parciales, la mayoría de los 
cuales adm inistrativam ente carecían 
de algún requisito legal, una remo­
delación. Se ha aprovechado esta 
circunstancia para, por medio de 1a 
rem odelación, hacem os con un Pa­
trim onio M unicipal. Así hemos exi­
gido el cum plim iento de la cesión 
d e l 10% d e l ap ro v ech am ien to  
medio, dándole un aprovechamiento 
m ás favorable a las parcelas, de pro­
piedad m unicipal, existentes, y tra­
tando, en todo mom ento, de respe­
tar los edificios de viviendas ya 
existentes y que resultaban m al pa­
rados anteriorm ente».

H.B. lleva una política popular en 
favor de los barrios, y así hemos po­
dido ver una m ejora en los mismos 
en cuanto a equipam ientos deporti­
vos, escuelas, zonas verdes, etc. Esto 
se ha realizado o está por realizar en 
todos los barrios, pero como para 
m uestra basta un botón, así por 
ejem plo en Intxaurrondo, lo más 
im portante es la creación de una 
nueva norm ativa en m ateria urba­
nística para esta zona, de tal forma



que se contem plan distintos sectores 
según posibilidades de edificación, 
consolidando los edificios ya exis­
tentes y rebajando las posibilidades 
edificatorias en los dos o tres solares 
que todavía están sin edificar. Por 
medio de un plan especial se consi­
gue un parque o se contem plan me­
joras en las redes de saneamientos, 
suministro de agua, alum brado y 
viales, así como el ensanchamiento 
del Paseo de Zubiaurre, un Paseo 
peatonal e instalaciones recreativas.

Otra ventaja lograda para el ciu­
dadano. Sí, en el desarrollo urbanís­
tico de la ciudad, se ven afectados 
edificios ya existentes, se com pen­
sará justam ente a sus ocupantes, va­
lorando realm ente los perjuicios que

se les ha ocasionado, y garantizán­
doles la misma situación de que dis­
frutan. Esta compensación fue pre­
sentada por una moción de H.B. al 
pleno y aprobada con los votos en 
contra del PNV y UCD.

Com o estos concejales son una 
minoría, no todo pueden ser triun­
fos, a pesar de que el motivo de la 
lucha sea justo. Presentamos aquí la 
polémica surgida en tom o al A pén­
dice Territorial de Am ara y que 
m uestra claram ente la lucha de inte­
reses opuestos dentro dei A yunta­
miento. El plan parcial del A pén­
dice de Am ara fue aprobado por la 
m ay o ría  c o m p u es ta  p o r  U C D , 
PSOE y PNV, por lo que HB se vio 
en la necesidad de conseguir el ase-

soram iento técnico y pronuncia­
m iento en m ateria de urbanism o de 
una ponencia técnica que está inte­
grada por los colegios profesionales 
de Arquitectura, Ingeniería y A bo­
gacía. La creación de esta ponencia 
se aprobó con los votos en contra 
del PNV. «El PNV, debido a la pre­
sión de las inmobiliarias, y haciendo 
caso omiso de los informes que exis­
tían en los expedientes, por medio 
de mociones está boicoteando y obs­
taculizando la labor que en materia 
de urbanism o se está realizando.

Para contrarrestar esta labor boico- 
teadora, nos vimos en la necesidad 
de crear una Ponencia Técnica, en­
tendiendo que el pronunciam iento

PARQUE: En la parte de atrás un estanque con 
cisnes, patos, etc.; también en la parte de atrás espec­
táculos al aire libre, exposición de esculturas al aire 
libre, y plantar nuevas especies.
PLANTA BAJA: M useo clásico de Bellas Artes, es­
culturas y pinturas hasta el siglo XX, Museo de arte 
contemporáneo, pintura y escultura, arte de vanguar­
dia, sala de exposiciones.
PRIMER PISO: M useo de la Regencia: colección de 
muebles, fotos, etc.
SEGUNDO PISO: Escuela de Restauración en la 
que, a partir de unos niveles, vayan surgiendo equipos 
de restauración; la función de estos equipos sería res­
taurar edificios, objetos, muebles, restauración de

lienzos; éste sería un medio de autofinanciación de la 
escuela.
PISO  SEGUNDO Y TERCERO: Archivo de Museo, 
Biblioteca espcializada de restauración, de Bellas 
Artes, organizar un museo de algún pueblo concreto 
de Guipúzcoa, una oficina de adquisición de cara a 
aumentar las colecciones, recuperación de obras pro­
pias perdidas o vendidas.
PABELLON DEL PRINCIPE: En el piso inferior, 
museo; en los otros pisos habría que estudiar qué 
poner, y por último podría ser una casa de cultura. 
CASA DE OFICIOS: Serían necesarias dos casas 
para los guardas en los pabellones de atrás; se pon­
drían talleres de escultura, pintura, cerámica..., vivien­
das de los profesores y los almacenes.

Alternativa de HB para el Palacio de Miramar



de esta ponencia sería más difícil de 
soslayar, ya que el escándalo sería 
aún mayor».

O tra batalla  perdida por los 
concejales de HB, de momento, es la 
implantación en el Ayuntamiento 
del Registro de Solares de Edifica­
ción Forzosa.

Para finalizar con esta Comisión 
de Urbanismo, digamos que tras 
serios estudios ha llegado a estas 
conclusiones: En San Sebastián se 
calcula un 18% de viviendas vacías, 
existe suelo construible en exceo, 
por lo que no resulta necesario que 
se aprueben más planes parciales y 
además es interesante que se dejen 
sin efecto los que se hallaban en pe­
ríodo de tramitación por las corpo­
raciones anteriores. En Conserva­
ción Urbana, el trabajo es muy duro 
pero es un trabajo de hormiga que

se realiza día a día, donde no se 
consiguen ni éxitos ni fracasos es­
pectaculares.

La Comisión de Cultura, por 
medio de los Conejales de HB, ha 
presentado una alternativa a todos 
los Museos y Palacios de Donostia, 
como por problemas de espacio no 
podemos presentar todas, nos ten­
dremos que hacer una idea con el 
Palacio de Miramar.

La Comisión de Cultura de HB 
de Donostia, haciendo un balance 
crítico de los temas tratados en esta 
área Municipal, dice que en las de­
pendencias municipales se está lle­
gando a un nivel en el que se puede 
garantizar el bilingüismo y que se 
ha logrado un baremo bastante pro­
gresivo y favorecedor del euskara 
para la contratación de trabajadores.

La Comisión de Cultura es la

única sin presupuesto y esto difi­
culta bastante su labor; la dinámica 
es muy lenta, y muchas de las postu­
ras de HB en este sentido están 
siendo congeladas por el PNV o ca­
pitalizadas por ellos.

Por otro lado, falta una política 
deportiva global y el Patronato Mu­
nicipal de Deportes, que ha sido 
propuesto por HB, está siendo tor­
pedeado por el PNV. O tra pro­
puesta de HB era la creación de la 
Escuela de Jardinería, pero este 
asunto tam bién ha sido paralizado.

El trabajo de los Concejales de 
HB en el Ayuntam iento es un tra­
bajo creador que presenta alternati­
vas realizables con el fin de conse­
guir una ciudad m ejor y más 
habitable para todos. Y esto con 
unenorm e esfuerzo personal por 
parte de sólo seis concejales, que tie­
nen además su trabajo profesional.

Propuesta de HB de 
un patronato 
municipal de 

deportes
Vemos necesaria la planificación global de deportes 

y dotarnos de los instrumentos organizativos más ade­
cuados para poder llevar adelante esta programación. 
En este sentido proponemos la creación del Patronato 
Municipal de Deportes de Donostia.

OBJETIVOS: Promover el desarrollo del Deporte en 
el Municipio, dar respuesta a las necesidades reales y 
posibilitar a todos los vecinos para que puedan practi­
car la modalidad deportiva que ellos deseen. 
NATURALEZA: El Patronato Municipal de Deportes 
se constituye como Fundación Pública de Servicios, al 
amparo del articulo 85 c) del Reglamento de Servicios 
de las Corporaciones Locales, teniendo personalidad 
jurídica y autonomía financiera y funcional.
SEDE: El Patronato tendrá su sede en la Ciudad De­
portiva de Anoeta.
FUNCIONES: Fomentar el desarrollo de actividades 
deportivas, adoptar cuantas medidas sean necesarias 
para el aprovechamiento de las instalaciones existen­
tes. El Patronato regirá todos los niveles de las insta­
laciones municipales y procederá a formalizar los 
convenios pertinentes para lograr su plena utilización, 
etc.
MEDIOS: Para el cumplimiento de sus funciones el 
Patronato estará capacitado para : Construir o adqui­
rir en propiedad o en uso instalaciones deportivas,

contratar el personal técnico necesario, coordinar la 
utilizaición de dichas instalaciones, formalizar conve­
nios o contratos y solicitar subvenciones. 
NORMATIVA: El Patronato se regirá por lo dis­
puesto en los Estatutos y actuará bajo la tutela del 
Ayuntamiento, sin perjuicio de la autonomía que se 
debe reconocer a los distintos órganos de gobierno del 
Patronato Municipal de Deportes.
ORGANIZACION: Organos de gobierno: Asamblea 
General, Permanente, Consejo Rector.
DISOLUCION Y LIQUIDACION: El Patronato 
podrá ser disuelto a petición de la Permanente del 
propio Patronato, ratificado por el Ayuntamiento, al 
disolverse, los bienes adscritos al mismo pasarán a la 
plena disponibilidad del Ayuntamiento.



entrevista

Con los 

concejales de 

Herri Batasuna
de Donostia

Ma Carmen Gurrutxaga
P. y  H .: E sta  pregunta está en la 
m ente de muchos. S i H B  se niega a 
acudir a cualquier tipo de In s titu ­
ciones ¿Por qué s í acude a los 
A yuntam ientos?
H.B.: En prim er lugar porque así 
se acordó y ya a las elecciones se 
fue con este criterio y eso es lo que 
la gente votó. Además, porque, 
asun siendoconscientes de que es 
un eslabón más en el aparato insti­
tucional del Sistema, se puede tra­
bajar en él defendiendo los intere­
ses populares, dem ostrando sus 
contradicciones y sobre todo po­
tenciando la participación popular 
en el sentido de que el ciudadano 
tome parte en todas las decisiones 
que le puedan afectar, de una m a­
nera directa, no delegada. Pero lo 
que tenem os claro es que no es en 
el A yuntam iento donde vamos a 
conseguir una sociedad más justa  y 
libre. Esto se logra únicam ente con 
la participación popular.

No nos podem os olvidar nunca 
de que  el A yun tam ien to  tiene 
como función reproducir el sistema 
capitalista y m antener la opresión 
popular en nuestras ciudades y 
pueblos. Tenem os que plantear se­
riamente nuestro trabajo entregado 
y honrado en los Ayuntamientos. 
Toda participación en las institu­
ciones burguesas tiene sus grandes 
peligros de caer en el posibilismo y

en el reformismo, pensar que por­
que se hacen unas cuantas cosas 
positivas ya estamos siendo fieles a 
nuestro compromiso de conseguir 
la rup tu ra  democrática.
P. y  H .: ¿C uál era vuestra fina lidad  
a l acercaros a los Ayuntam ientos?  
H.B.: En U rbanism o term inar con 
la corrupción que había, retom ar 
la iniciativa pública en la materia, 
poner al día todos los expedientes 
que se encontraban con defectos 
legales; todos tenían algún defecto 
legal y eso nos ha posibilitado el 
remodelarlos. Regenerar urbanísti­
cam ente los barrios, y eso se tiene 
que notar, dotarles de mayores 
zonas verdes y equipam ientos. 
C onsultar a la gente afectada las 
decisiones que se van a tomar, cosa 
que se hace casi siempre.

En C ultura, dedicam os a unas 
áreas de trabajo concretas: Euskal 
N ortasuna, Educación, deportes... 
A nalizar la situación en la que se 
encontraban estos temas y m arcar 
un program a de trabajo. Trabajar 
porque estos temas salieran ade­
lante a pesar de la convicción de la 
in cap ac id ad  del A yuntam iento , 
tan to  por su composición como por 
su propia estructura.
P. y  H .: E stos objetivos con los que 
llegasteis ¿se han cumplido?
H.B.: Cosas concretas, sí. El tema 
del Plan G eneral puede ocurrir

que no term ine de salir; es algo 
muy ambicioso. En previsión de 
que no se term ine, lo que estamos 
haciendo es exam inar polígono por 
polígono y barrio por barrio. El re­
sultado son veintitantas figuras de 
planeam iento ya en m archa, algu­
nas aprobadas y otras incluso eje­
cutadas.
P. y  H .: E n  Urbanismo ¿en qué ha  
consistido vuestro trabajo?
H.B.: El trabajo ha sido duro, ya 
que había urbanizaciones inacaba­
das y a las que legalmente resul­
taba imposible hacerles nada. Esta 
situación se debía a pronuncia­
mientos erróneos del mismo A yun­
tam iento y a que la Adm inistra­
ción era cómplice, lo que nos ha 
obligado a iniciar nuevos expe­
dientes, con una política de rigor 
en las exigencias que posibilitan 
las leyes. Hemos conseguido que, 
por prim era vez, la Urbanización 
de Alza se realizara con contribu­
ciones especiales a cargo de los 
promotores.
P. y  H .: S e  com enta que la imagen 
de H .B  ha sufrido cierto despresti­
gio ¿Qué pensáis vosotros?
H.B.: No, lo que sí ha habido es 
un intento de desprestigiarnos, 
pero no lo han conseguido. La 
gente que está con nosotros, sea de 
nuestra coalición o no, no se cree 
el desprestigio y conoce perfecta­



Sólo con la participación popular se puede 
conseguir una sociedad más justa

Los logros de HB en el Ayuntamiento los 
ocultan los medios de comunicación por 
sectarismo político

En urbanismo, había que acabar con la 
corrupción popular y  retomar la iniciativa 
pública

mente la labor que se está ha­
ciendo. El ciudadano que no tiene 
relación con el Ayuntamiento, a 
excepción de la que recibe a través 
de los diferentes medios de comu­
nicación, puede creer que la polí­
tica de H.B. es destruir.
P. y  H .: Por lo que decís, parece 
que ese intento de desprestigio nace 
de los medios de comunicación.
H.B.: No, no nace ahí pero sí son 
ellos los que lo plasman. En la 
prensa lo que nosotros hacemos 
siempre aparece como Ayunta­
miento, lo capitalizan ellos y el 
ciudadano debería conocer que 
muchas de las propuestas de U rba­
nismo, Cultura, Conservación U r­
bana... son logros conseguidos por 
el trabajo de H.B.

Cuando se celebra un debate en 
el Pleno, en la prensa no aparece 
ninguno de nuestros argumentos y 
sí, en cambio, los de ellos. Sobre 
todo en Deia y El Diario Vasco, 
donde ni siquiera publican nues­
tras réplicas; nuestras notas o no 
las publican, o las mutilan. Ha su­
cedido, alguna vez, que no han pu­
blicado una nota nuestra y sí la ré­
plica a esa misma nota. Está claro 
que existe un cerco informativo 
con nosotros.
P. y  H .: ¿A qué creeis que se debe 
ese cerco informativo?
H.B.: Los periódicos dependen de 
una ideología concreta. Por una 
parte Deia tiene la obligación de 
potenciar la Institución, tanto por 
motivos ideológicos —defensa del 
programa político del PNV, de su 
forma política basada en las Insti­
tuciones— como por motivos parti­
distas, intentando hacer que Ayun­
tamiento y PNV sean sinónimos. 
Por otra parte, El Diario Vasco, 
como órgano informativo de la de­
recha, es lógico que tenga como 
enemigo principal a nuestra coali­
ción; y por último Egin, con las 
propias limitaciones que tiene a 
nivel de espacio y de querer ser un 
órgano abierto a todas las tenden­
cias, lo que denota mucha ambige- 
dad. Por eso nos hemos visto obli­
gados a d ar nuestra propia opinión 
tal y como hemos hecho en el úl­
timo dosier aparecido y pagado en 
Egin.
P. y  H .: Volviendo a las acusacio­
nes que se os hacen, se os acusa de

obstaculizar la vida municipal.
H.B.: Sí y tam bién nos llam an ra­
dicales de izquierda y un m ontón 
de barbaridades. Aquí nadie obsta­
culiza a nadie o, en todo caso, la  
obstaculización es m utua. Lo único 
que hacemos todos es utilizar unos 
argumentos am parándonos en las 
posibilidades que nos dan las leyes 
en vigor, ninguno podemos sobre­
pasar las norm as que m arca la Ley 
Administrativa y mucho menos no ­
sotros. El único que puede hacer 
obstrucciones es el Alcalde, por los 
poderes que la Ley le confiere.
P. y  H .: Todo eso está bien, p e to  yo  
m e refiero a esos plenos en los que 
habéis sido expulsados...
H.B.: Eso ha sido lo más llamativo, 
pero eso sucede porque defende­
mos intereses diferentes, por no 
decir opuestos. Para nosotros obs­
trucción es que alguien adopte 
posturas carentes de ética, de tal 
forma que los acuerdos que se 
tom an no se lleven a la práctica, 
tal y como ha hecho el PNV en 
muchos casos.

Para dem ostrar que nosotros no 
obstruimos, te vamos á decir lo 
que pedimos: Plenos ordinarios 
m e n s u a le s  y e x t r a o r d in a r io s  
cuando sean necesarios, pero siem­
pre por la tarde, para no obstaculi­
zar la labor adm inistrativa del 
A yuntam iento que es por la m a­
ñana. Pedimos perm anentes sem a­

nales por la tarde y que en las se­
siones municipales se traten todos 
los temas presentados con toda la 
información y con el plazo previo 
necesario para que puedan ser es­
tudiados. Nos presentan Plenos tri­
mestrales por la m añana retra­
sando la ejecución de los temas, 
nos censuran temas que no les in­
teresan. ¿Quién obstaculiza?
P. y  H .: Pienso que a todos los ciu­
dadanos nos tiene desconcertados 
que los horarios y  fech a s de las S e ­
siones M unicipales varíen con tanta  
frecuencia. ¿A qué se debe?
H.B.: Excepto nuestras comisiones, 
que tienen hora y día fijo entre 
todos sus miembros, el resto de las 
comisiones van danzando de día y 
hora, según los intereses del presi­
dente, y en algunas ocasiones ha­
ciéndolas coincidir con nuestras 
propias comisiones para así evitar 
nuestra asistencia. Pero este cam­
bio de día y hora se realiza, funda­
m entalm ente, para im pedir la pre­
sencia de los ciudadanos. N o se 
atreven a declarar los Plenos a 
puerta cerrada, pero los ponen a 
una hora en la que el ciudadano 
no puede estar presente. Para ellos 
la participación ciudadana consiste 
en que el ciudadano otorgue el 
voto cada cuatro años, sin que 
pueda seguir la gestión que ellos 
realizan.
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«Comando Madrid»

Crónica de una persecución
Cien días han durado las ’’vacaciones” más largas hasta ahora mantenidas por los militantes 

de la organización armada vasca ETA. Cien días, fervorosamente contados por las prensa 
madrileña fundamentalmente, y que no siempre han sido igualmente calificados por los

mentores del tema.
’’Alto el fuego ” para unos, ’’tregua” para otros, ’’reorganización de sus filas” según otros 

tantos y tampoco ha faltado quien se ha atrevido con calificaciones más triunfalistas como la
de ’’cien días de derrota de ETA” .

Y es que han sido cien días en los que el tableteo de las metralletas no ha surcado ningún 
lugar inospechado, a veces por lo cercano, a veces por lo lejano, si es que hay lejanías en la

geografía vasca.

Sin em bargo no se puede decir que 
han sido ’’cien días sin ETA”. Ahí 
está, si no, Iberduero. Pero, además, 
pocos cien días habrá en la historia 
de Euskadi en los que se haya ha­
blado más de ETA. Ha sonado el 
estruendoso silencio de ETA. Han 
tenido que transcurrir estos cien días 
para que el bram ido de la artillería 
de ETA se haya visto superado por 
el estruendo de su silencio. U n silen­
cio que ha activado insistentemente 
el teclado de olivetis e ibeemes, un 
silencio que ha hecho correr ríos de 
tinta y ha consum ido interm inables 
metros de papel. U n silencio que ha 
irritado más de una garganta minis­

terial y policial... un silencio que 
habrá abatido  m ás de una sombra, 
más de un movimiento, más de un 
espejismo en las guardias nocturnas 
de cuarteles policiales y cuartelillos 
de la G uard ia Civil.

Transcurridos los primeros días 
del ’’relax” de ETA, había que desa­
hogar la angustia, el tem or que pro­
vocaba su silencio, y los periódicos, 
los medios de comunicación en ge­
neral, tenían que hablar de ETA, de 
lo contrario su silercio terminaría 
por crispar los nervios de más de un 
secreto adm irador de Tejero.

El ’’comando Madrid”
Y había que hablar del ’’com ando

M adrid” . Ese com ando que era la 
pesadilla de la ’’haute politique” del 
firm am ento estrellado de M adrid y 
era la invitación a la felicidad del 
dinero para el ciudadano de a pie. 
H ab ía  que h ab la r  de ’’G o g o r” , 
’’T x em a” , ’’T x ap e la” , ’’A p ala” , 
’’Txato” , ’’Patas” ... de Joxe Jauregi 
no había hablado la prensa hasta el 
21 de octubre. ’’G ogor”, sin em­
bargo, había sido la cabeza de turco 
desde que en febrero escapara del 
cerco policial que capturó a ”Zu- 
m ai” y a Joxe Arregi, para que 
luego éste últim o m uriera en una 
sala hospitalaria como consecuencia 
de torturas que entonces se afirm a­



ron, y que hoy, meses después del 
23-F se niegan. Desde entonces, el 
zornotzarra (Amorebieta) ’’Gogor” 
ha encabezado las listas policiales de 
Diario y C am bio-16 y del resto de la 
prensa m adrileña con público en 
EsuRadi.

Había que hablar del comando 
’’M adrid” para ganar tiempo a ETA 
y preparar sicológicamente al ciuda­
dano para la ’’guerra contra ETA”. 
Esto hacía que para el ciudadano de 
a pie fuera de ETA todo aquél que 
llevara barba o bigote y fuera joven 
(lo dice D-16)... esto hacía que el 
ciudadano de a pie o la G uardia 
Civil viera sanguinarios activistas de 
ETA en simples trabajadores de la 
enseñanza que, como los 27 de 
Cádiz, presentaban al parecer rasgos 
similares a los acosados actitivistas 
de ETA... Pero esto nada importaba 
si la nueva táctica policial-política- 
periodística daba como resultado 
detenciones como las del bermeano 
M a d a ria g a  q u e , to r tu ra a d o  en 
p len o s d e b a te s  p a r la m e n ta rio s  
contra la tortura (una vez más), pa­
saban a engrosar la lista de triunfos

policiales.
Al ’’com ando M adrid” le releva­

ban a veces en el tem a ETA conoci­
dos políticos del espectro vasco 
como Teo Uriarte que, en calidad 
de militante de la ya transcurrida 
etapa gloriosa de la organización ar­
mada vasca, hacía declaraciones tan 
refrescantes y veraniegas como la de 
que ”en ETA tenía el poder quien 
tenía la pistola” y otras similares 
que ’’D iario-16” no dudaba en re­
saltar como servidas en bandeja.

Pero tras estas apariciones estela­
res, de nuevo emergía sobre la pa­
lestra el ’’comando M adrid”, siem­
pre con ’’Gogor” a la cabeza. Nunca 
una persecución se había llevado 
con mayor tenacidad.

21 de Octubre, entre Rentería y 
Pas ajes

Y llegó un lluvioso día otoñal de 
octubre. La G uardia Civil, con un 
especial cuerpo de élite, las GAR, 
armado del último grito -esta llido  
tal vez—, en la técnica de la repre­
sión, tanqueta y fusiles de largo al­
cance, esperaba en el kilómetro 18

de la autopista Bilbao Behobia, 
entre Rentería y Pasajes. Seguros de 
su presa, los G A R dieron el alto a 
’’Gogor” y ” Jauregi” a las once de 
la m añana aproxim adam ente. A 
partir de ahí, sólo una cosa segura: 
Gogor y Jauregi aparecieron muer­
tos, acribillados a balazos, con la 
ropa hecha jirones y el cuerpo 
cubierto de barro, con señales evi­
dentes de haber sido por lo menos 
arrastrados.

Versiones confusas
Las G A R no dejaron acercarse a 

nadie a los cadáveres hasta transcu­
rridas varias horas. Entre tanto, 
había circulado distintas y confusas 
versiones policiales de los hechos.

A la hora de redactar estas líneas, 
aún no se sabe si el coche que ocu­
paban los militantes de ETA era un 
seiscientos o un ciento treinta y uno. 
Nadie sabe nada del coche, salvo 
rumores sin confirmar. N adie sabe 
si el detenido, acom pañante de los 
militantes muertos, es también un 
com pañero de éstos o el propietario 
del automóvil, forzado por los mili­
tantes a conducir el coche robado



por éstos. Si fuera com pañero de los 
dos muertos, se corroboraría la 
consigna policial de ’’dejar uno vivo, 
matar al resto” , ya insinuada en 
otras ocasiones. En cualquier caso, 
el saldo no podía ser más cruento.
El pueblo se moviliza

Y después sólo queda el recuerdo. 
La semana anterior a estos hechos 
tras la m uerte en Santurce del cabo 
primero de la G uardia Civil en ac­
ción arm ada de la misma organiza­
ción a que pertenecían los dos mili­
tantes muertos ahora, el Ejército y 
las autoridades oficiales rendían ho­
nores y protestaban por la m uerte 
del miembro de la Benemérita en 
los más duros términos.

A la hora de redactar estas líneas, 
el Ayuntamiento de Ibarra ha acor­
dado ’’condenar enérgicam ente el 
atentado” y colocar la ikurriña a 
media asta en señal de luto.

Las calles de Z om otza (Amore- 
bieta) e Ibarra, localidades de origen 
de ’’Gogor” y Jauregi respectiva­
mente, así como otras del resto de

Euskadi, están plagadas de carteles 
que  califican  de ’’asesinato” la 
m uerte de los dos jóvenes y llaman 
a la movilización general del pueblo 
para el día siguiente. Se han cele­

brado ya innum erables asambleas y 
se ha procedido al cierre de locales 
públicos.
El pueblo vasco se prepara para una 
nueva jornada de lucha.



«Gogor» no es un matón
M ucho se ha hablado de Andrés 

Izagirre Gogorza durante estos últi­
mos tiempos. En los medios de difu­
sión del Estado español (si no en 
todos, en la mayoría) han aparecido 
su imagen y «biografía», junto con 
un anuncio  de recom pensa de 
5.000.000 de pesetas para aquél que 
ayudara a capturarlo. Pero en Eus- 
kal Herria las cosas se ven de dife­
rente manera. He aquí el trabajo re­
m itid o  p o r  a m ig o s  su y o s  de 
Zornotza, gente que convivió con él 
y aprendió a conocerle.

«EncontrándoNos en sistuación 
tan trágica y lamentable, es diñcil 
objetivizar a Andrés, ’Tiki’ como se 
le llam aba en el pueblo, o «Gogor» 
nom bre que adopta en el exilio. 
Como un amigo inolvidable de 
todos, del deporte, de la amistad 
realmente entendida, de la igualdad, 
de la libertad, con gran vivencia a 
nivel familiar, en fin, un largo etcé­
tera que ha hecho de «Gogor» en el 
seno del pueblo, y en definitiva a 
nivel de Euskadi, un ejemplo que, al 
menos desde nuestra perspectiva y 
quizá tal vez m erm ado o demasiado 
objetivizados, será muy difícil de 
igualar.

Andrés, hijo de Paquita y de Joa­
quín, nació el 8 de julio de 1951, de 
familia proletaria, y como todo dios 
del pueblo llevó en su niñez la 
misma vivencia que todos nosotros, 
desde el juego del esconderite, el 
viaje al monte, la escuela, el viejo 
frontón descubierto, el campo de 
fútbol y, posteriormente, iniciando 
actividades folclóricas en el pueblo, 
siendo de los fundadores del grupo 
de danzas.

En este período de vida, destacó 
su am or propio y tenacidad, así 
como su firmeza en el objetivo. Par­
tido de pelota, m archa de montaña, 
grupo de danzas y, poco más tarde, 
en el fútbol. Desde los quince años 
hasta el exilio no cesó en su activi­
dad futbolística. Desde los juveniles 
del Amorebieta, equipos como el 
G ernika, Bribiesca (en este equipo 
estuvo durante el período de servi­
cio militar) y Arratia contaron con 
Andrés entre sus filas. Tam bién es­
tuvo, durante los últimos años, en el 
Amorebieta mayor.

Fue una persona muy querida por 
todos, tanto por sus dotes deportivas 
como hum anas. Es de destacar el 
hecho de que no entendiese el de­
porte a nivel competitivo ya que, a 
sus diecisiete años, lo entendía como 
un aspecto de desarrollo síquico y 
físico muy im portante en la integri­
dad de la persona, así como de 
convivencia y apoyo en el entorno 
de las relaciones sociales y deporti­
vas.

F am iliarm en te , com o todo el 
m undo, tendría sus problemas. Pero 
desde nuestra óptica era un cúmulo

de sentimientos íntimos, reales y 
em ocionales, positivos, hacia su 
madre, padre, hermanos, hermanas 
y un largo etcétera.

Son incuestionables los comenta­
rios de su m adre hacia él «era muy 
cariñoso, se preocupaba siempre de 
los crios (se refiere a sus sobrinos), 
muy sonriente, se dedicaba mucho a 
mí y a todos incluso en el exilio 
(para su m adre una situación muy 
penosa) era un cúmulo de cariños, 
amabilidades, detalles que hacían 
recordar al Andresín feliz, sonriente 
y siempre lleno de vitalidad».

«Gogor» nunca escatimaría muestras de cariño hacia su madre y allegados. En la foto, abraza 
efusivamente a su madre viuda



Paralelamente al fútbol, Andrés, 
«Tiki», o «Gogor» era una persona 
alegre, consciente, divertida a todos 
los niveles de vida cotidiana en la 
cuadrilla y las chicas, en los ensayos 
de danzas, en las acam padas y en 
tantas otras cosas.

Teniendo en cuenta que desde los 
16 años hasta poco antes del exilio 
trabajaba a tres relevos en la Pape­
lera del Carm en, el tiem po para 
todas éstas actividades no era muy 
extenso... A pesar de todo, era un 
cúmulo de inquietudes a nivel so­
cial, cultural, etc. Se puede decir 
que d esd e  a q u í n ac ió  n u e s tro  
«Gogor», un hom bre de actividad 
incesante que quedó zanjada perió­
dicamente en 1973, a los 21 años, 
cuando cayó preso y perm aneció en 
Carabanchel durante 14 meses. Al 
regreso hubo de hacer el servicio 
militar y, poco después, exactamente 
el 12 de octubre del 75, tuvo que 
exiliarse. D u ran te  este período , 
como persona seguía siendo un tío 
cariñoso, amable... ¡aunque ya tenía 
enemigos! Enemigos a los que defi­
niría como los enemigos de Euskadi, 
que era para ef la patria de la liber­
tad, la igualdad, la... y el socialismo.

Ya en el exilio, tras las visitas que 
le hicimos, podemos afirm ar que

«Gogor», en una de ias visitas de sus familiares.

«Gogor» era el mismo, si bien con 
objetivos más firmes y, desde luego, 
con decisión de tirar hacia adelante.

Lo que sí estamos seguros es que 
no era un m atón y un terrorista, 
como le dicen los medios de difu­
sión, sino que ha sido, es y será un 
m uerto por la libertad, y que seguirá 
vivo entre nosotros».

«Cuando lo encarcelaron —un 
amigo suyo nos quiso precisar el 
com portam iento de Andrés Izagui-

rre en el aspecto social— su empresa 
tuvo que coger a una nueva persona 
para sustituirle. Al salir de prisión se 
encuentó con que hay tres personas 
que optan para su puesto de trabajo. 
Si bien quedó clara la posibilidad de 
su reingreso, él prefirió dejar vía 
libre a sus compañeros, optando por 
trabajar, no fijo, sino con ’hoy tra­
bajo aquí y pasado en otro sitio’. Así 
hasta exiliarse».

«Gogor» era un muchacho que no dejó 
de m ilitar en ningunataiciativa popular y 
siempre a la cabeza. Su fortaleza física y 

su derroche de sim patía le hicieron 
m erecedor de las más entrañables 

sim patías en su natal Amorebieta. Así lo 
recuerdan sus amigos, y ésta no es 

precisam ente una aureola de 
«marginado» con la que Rosón trataba 

de describir a los m ilitantes de ETA.



Ixilpeko mezua
Goizaldean ez zuen euririk egiten. 

Goizaldean egun katramilotsu bat 
au rkeztu  zen, arra tsa ldean  edo 
gauean zer nolako giroa gerta zite- 
keen asmatzen uzten ez zuen horie- 
takoa. Goizaldean Galicia eta Anda- 
luziako hauteskundeak, LOAPA eta 
honen inguruan alderdi errespetaga- 
rri gisan kontuan hartuak direnek 
zituzten ika-mikak ziren berri pre- 
ziatuenak. Zokoratuen arm ada osa- 
tzen zutenek soilik komentatzen zi­
tuzten aurreko egunean gertaturiko 
atxilotzeak. Goizaldea zen, horrela 
bada, beste edozein goizalde bezala.

Eguerdi inguruan eguna hautsi 
zen. Armak zutitu ziren eta suzko 
hitzak bota zituzten bere aho beltze-

tik. Euskaldun gazte bien gorpuak 
zerraldo betirako gelditu ziren eta, 
ezin, zeruak ia ezin eutsirik zituen 
ur tantak zaparrada gogor bâtez as- 
katuz han hem enka hedabanatu zi­
tuen.

A utoestrata m om entu bâtez ber- 
piztu zen, ondoren, eta ikusiak iku- 
siz, bere eguneroko lozorro astunera 
behin berriro itzultzeko. Joxe Jau- 
regi eta Andrés Izagirre Gogorzak 
ordurako ez zuten deus sentitzen, 
betiko loan murgilduak ziren, da- 
goeneko hilak ziren.

Komunikabideek egun dituzten 
tresna modernoenekin batera eginez, 
ixilpeko txalaparta bere mezu sekre- 
tua zabaltzen hasi zen, eta ttukun

ttakan bakoitzaren bidez aurpegie- 
tan seriotasuna ezartzea eta ezpai- 
nen giltzari buelta em atea lortzen 
zuen.

Joxe Jauregik eta ”Gogor”en gor­
puak jasanikoaren irudi motza bazi- 
ren izan, lohiez, belarrez eta arra- 
maskaz ’’om aturik” zituzten azal eta 
arropak ikustezina bihurtzen zuen 
koadrua. Pozik izango ziren, pozik 
gizon bat harrapatzen laguntzeaga- 
tik edonorri bost milioi eskaintzen 
zizkiotenak. Pozik ere, agian, san 
hori kobratzea espero zuena. Baina 
Euskal H errian, iparraldetik hegoal- 
dera, m endebaldetik ekialdera, aur- 
pegietan seriotasuna margotu zen, 
ezpainen giltzari buelta em an zi- 
tzaion.

Todos los tiros de frente
El día que una bala atravesó el pulm ón de Ronald 

Reagan, Joxe Jauregi tuvo que exiliarse, a tenor de 
las informaciones policiales pertenecía al comando 
«Gamboa», lo mismo que José M anuel Aristimuño, 
«Pana», cuyos familiares, ese mismo 30 de marzo al 
que nos estamos refiriendo, luchaban denonada- 
mente por transportar su cadáver de Gasteiz —donde 
había sido muerto por los tiros de la policí-a Hem ani 
su pueblo natal.

Joxe Jauregi había nacido en Tolosa, el 31 de di­
ciembre de 1956. Tenía pues 23 años en la época a la 
que nos estasmos refiriendo, los mismos que cuando, 
meses más tarde, el 21 de octubre del 61, las balas de 
las GA R le quitaron la vida.

Hasta los diez años estudió en el colegio de los Es­
colapios, y luego, como tantos otros, estuvo en los 
Franciscanos de Aránzazu. A los quince años salió 
del convento y se puso a trabajar como tornero en 
«Voith», un taller de Tolosa. Sus inquietudes políti­
cas y sociales hicieron que se integrara en LAB, 
donde, según los testimonios que hemos podido reco­
ger, trabajó con entusiasmo.

A finales de marzo hubo de exiliarse, por lo que, 
con posterioridad, su vida transcurrió en el norte de 
Euskal Herria. «Le íbamos a ver cada domingo” re­
cuerda su padre, quien nos remarca el carácter hu­
milde y gran corazón de Joxe Jauregi.

Los padres del joven militante de ETA (m) se ente­
raron de la muerte de su hijo «escuchando radio Po-

Así era Jauregi antes de que las balas y el lodo, tras ser arrastrado 
por el suelo desfiguraran y arrastraran su cara

pular». Difícilmente se olvida la m uerte de un hijo, 
pero menos aún  cuando éste ha sido muerto a tiros y 
en su cadáver se aprecian señales de arañazos. 
«Todos los tiros los recibieron de frente» repiten los 
padres, viendo en su m em oria las señales de barro y 
hierba que había en el cuerpo y ropas de Joxe y su 
compañero. Con emoción, pero con firmeza, el padre 
manifiesta: «Joxe luchaba por la libertad de Euskal 
Herria, y nosotros aceptamos su decisión».



cronica
Antonio Villarreal desde madrid

El largo influjo del 23-F
C om parar a Arzallus con el 

teniente coronel de la G uardia Civil 
Antonio Tejero, golpista entre otras 
cosas, es, ante todo, sorprendente. 
Pero cuando se conoce que la  
comparación la  hace un semanario 
de la égida del señor De Salas suena 
a m anipulación, a m aniobra, una 
más, dentro de la cruzada que se 
han m arcado las publicaciones 
citadas contra lo que venga del 
Norte. La com paración, pues, no 
sirve. A unque venga de donde 
viene.

Sirve, puede servir, para que la 
autodenom inada prensa libre y 
democrática se ponga en plan de 
guerra, se llegue al M inisterio del 
Interior y a su titular o testaferros 
les diga: «Aquí estamos, señor... 
¿Sacamos toda la artillería?». 
Siempre, naturalm ente, que se trate 
de un Arzallus cualquiera. 
Tratándose de cualquier especimen 
de Tejero, la prensa libre y 
democrática abre el pico, si lo hace, 
con grandes cuitas, respetos y... 
procurando no herir. Si lo hace, 
repito, siem pre con el pertinente 
permiso de las «estrellas». Curioso: 
los epítetos y calificativos vertidos 
últimamente en algunas 
publicaciones contra determ inados 
personajes públicos que no son de 
su simpatía no se han lanzado ni de 
lejos contra Tejero, pongamos por 
caso. Ni se ha hurgado en su vida, 
ni se ha elaborado eso tan de moda 
como un «dossier»... Mejor; al fin y 
al cabo, Tejero no deja de ser la 
romántica cabeza de un iceberg, 
cuya mole sum ergida no han 
logrado conocer todavía los 
ciudadanos de este pueblo. Y dudan 
de que lo consigan algún día.

La permanente noticia militar
Esa duda está alim entada en la

perm anente actualidad de los 
militares. Actualidad que vuelve a 
incidir en las dudas sobre la 
actuación del teniente general 
C aruana, hoy encum brado al 
m ando de la V Región Militar, 
cuando los sucesos del 23-F. A 
través de su deteriorada imagen se 
ha lanzado a diagnosticar el 
presente como «difícil» en el 
discurso de su tom a de posesión. Y 
a invitar a superarlo a base de 
«trabajo, producción, actividad, 
com prensión y convivencia». Todo 
ello rubricado con el beso del manto 
de la Virgen del Pilar. Menos mal 
que Santiago estaba lejos. Que si no, 
tenem os otra vez un discurso como 
el de Fernández Posse.

A nterior en el tiem po al discurso 
de Caruana, está la absolución de 
intentona desestabilizadora que 
pesaba desde el 23 de junio sobre 
estos mandos militares:
G architorena, Sicre Canut, Campos 
e Ynestrillas. Los hom bres de la 
antigua Brigada del superagente 
Conesa no han conseguido 
encontrar rastros de culpabilidad. Es 
lo que com entaba uno. Conspira y 
le ponen en libertad. Escribe un 
artículo sobre la seguridad social en 
las Fuerzas Arm adas y le meten 
cinco meses de arresto, en una 
alusión clara al com andante Perinat.

Y también la policía
M ientras Ballesteros reniega de 

Franco y echa un busto del General 
de su despacho, las m edidas de la 
superioridad de «democracia por 
decreto» empiezan a naufragar, 
aunque el citado busto del Caudillo 
vaya a salir tam bién del siniestro 
edificio de la Puerta del Sol. Al 
término de una manifestación de los

comunistas contra el ingreso en la 
OTAN, un extraño incidente con un 
policía ha desem bocado en una no 
menos extraña y rocambolesca 
historia. Según ello, todavía 
perviven cuerpos policiales 
especiales de los formados durante 
el franquismo para «reventar 
manifestaciones». El hecho lo niega 
el G obierno Civil, pero lo denuncia 
el grupo de la U nión Sindical de 
Policías, mientras los documentos 
gráficos plantean esta pregunta: qué 
hacían tantos señores de paisano 
con instrum entos como pistolas y 
«esposas» en el lugar donde «El 
Moro», así se conocía al policía del 
incidente, fue descubierto. La 
democracia naufraga en algunos 
estamentos. La democracia tampoco 
hace acto de presencia en algunos 
Cuerpos. Ejemplo: Carboneras, en 
la provincia de Almería. Conflicto 
laboral, despido de trabajadores, 
manifestación y disolución de la 
misma por la G uardia Civil.
Balance, cinco paisanos heridos.
La batalla de la colza

El núm ero de muertos supera ya 
los ciento sesenta. El goteo de vidas 
hum anas que se está cobrando el 
llam ado síndrom e tóxico es más que 
alarm ante. Como alarm ante es que 
la acción popular —prevista en la 
Constitución— que pensaban 
em prender tres ciudadanos 
madrileños se haya visto frenada 
por la exigencia del juez de una 
fianza de diez millones de pesetas. 
Sí, diez millones. Algo huele mal.



Eleciones en Galicia y Andalucía

La hora de la derecha
Fraga gana. UCD pierde. El PSOE se queda con la miel en los labios. Los 

n acionalistas tipo PNV esperan mejor ocasión y los nacionalistas de izquierda 
escalan votos y arañan tres escaños en el Parlamento Gallego. Los 

comunistas, en plan extraparlamentario. La abstención, «notable. Fraga cogió 
su fusil. Galicia todavía no es suya. Sigue siendo de nadie. En Andalucía, más 

votantes de los preconizados en las últimas encuestas, aunque el índice de 
abstenciones también ha sido notable.

Nacionalistas fuera
Al contrario que en las otras dos 

nacionalidades históricas, la jornada 
del día 20 en Galicia ha dado paso 
al triunfo de los partidos estatalistas.

El vencedor ha 
sido Fraga, aunque el grado de abs­
tención, del orden del 57%, continúa 
siendo preocupante. Por Galicia se 
decía estos días que «la autonomía 
es un invento para que los caciques 
puedan seguir mandando». O como 
decía otro «se votarán ellos, sus fa­
miliares y sus amigos. Incluso es po­
sible que les fallen los amigos».

El test gallego
Se dijo que las elecciones al parla­

mento gallego iban a ser el mejor 
test de cara a las próximas eleccio­
nes generales. Ahora, una vez cono­
cidos los resultados, ya hay quien 
dice que no va a ser así. Porque se 
esperaba que UCD perdiera votos, 
pero no tantos como ha perdido. En 
b ere fic io , na tu ra lm ente , de los 
aliancistas. Se esperaba tam bién que 
el PSOE ganara votos, pero no tan 
pocos. Se confiaba en que AP iba a 
mejorar posiciones, pero sin que su 
escalada convirtiera a Fraga en 
pieza clave dentro de los proyectos 
de gobem abilidad del Estado. Al no 
existir mayoría de un solo partido, 
se im ponen las coaliciones. Los uce- 
distas, que han restado importancia 
y significación al descalabro, son 
ahora árbitros de la nueva situación. 
Si se produce el pacto UCD-AP en 
Galicia, habrá que esperar notables 
repercusiones en la misma línea en 
el gobierno de M adrid. Lo que se­
para a Fraga y a los suyos de los 
«moderados de UCD» es impercep­
tible. A unque ello servirá para pro­
vocar la salida del Centro de los 
«socialdemócratas». Pero Calvo O r­
tega y Suárez han insistido en que

no se coaligarán con fuerzas de la 
derecha.

El test, aunque se quiera negarle 
esa categoría, ha valido. A lo mejor 
para echar por tierra la soñada coa-

Las urnas mantienen intactas las 
condiciones de vida de los andaluces.

lición UCD-PSOE. Que, paradójica­
mente, podría producirse. Los socia­
listas no han m ejorado en Galicia 
en la m edida deseada. M edida que 
no tendría otro objetivo que presio­
nar a Calvo Sotelo para que reconsi­
derara la oferta que le hizo el líder 
del PSOE para gobernar en coali­
ción. Si los tirones de oreja en el 
seno de la UCD  van a ser sonoros, 
tampoco van a ir a la zaga los del 
PSOE. Porque algo tendrán que 
hacer los primeros para frenar el 
descalabro continuado que vienen 
registrando en las últimas rondas 
electorales y algo habrán de inven­
tarse los de la rosa em puñada para 
hincar el diente al electorado ga­
llego.

Como resumen, los censos vuel­
ven a fallar. Y así ¿hasta cuáñdo? 
Los líderes en sus declaraciones in­
sisten en que el ejemplo gallego no 
debe extrapolarse a otras regiones. 
Sin embargo, hay coincidencia gene­
ral en algo, casi unanim idad: que ha 
triunfado la derecha. U na pregunta: 
esa derecha encarnada por UCD- 
AP, ¿podría verse increm entada con 
la incorporación del PSOE? Se dice 
que los pogramas de ucedistas y so­
cialistas se parecen cada vez más...

El desencanto andaluz
Lo de A ndalucía ya ha tenido 

menos historia. Aquí bastaba con 
que los escasos votos negativos fue­
ran superados por los afirmativos. Y 
así ha sido. El EA viene a consolidar 
el centralismo y la dependencia que 
Andalucía ha «disfrutado» siempre 
con respecto al poder de Madrid. 
Además, el máximo argum ento es­
grimido ha sido el del miedo, la 
am enaza de los tanques, sin una re­
ferencia contundente a las solucio­
nes a graves problemas que debería 
dar el Estatuto, y sin referencia tam­
bién alguna a la LOAPA. Lo dicho, 
Andalucía, después de la eufórica 
jornada del 28-F ha dado paso a la 
apatía y al desencanto. El casi 47% 
de abstención es tam bién el más alto 
de todos los comicios habidos allí en 
los últimos tiempos.



j¡Bendita fiebre!!
Ya en 1815 se encuentran autores higienistas que afirm a­

ban que la fiebre era  un rem edio, que la fiebre pretende 
curar al enferm o. La M edicina, hasta el final de la I G uerra 
M undial, no  com enzó a reconocer a la fiebre como algo 
constructivo y útil. A ctualm ente se reconoce en am plios sec­
tores m édicos y se adm ite que es nuestra amiga, que trabaja 
por nuestro bien, que  no hay que  com batirla. Se dice que 
con la fiebre se evita el crecim iento y la m ultiplicación de 
los microbios (la M edicina y su fobia a  los microbios), y 
como se han  visto casos de reabsorción de tum ores después 
de una fiebre, se pretende curar el cáncer provocando artifi­
cialm ente la fiebre. Pero... si la fiebre es m uy fuerte, si al­
canza los 40 grados... entonces, no; entonces nos hace daño 
y el amigo se vuelve nuestro m ortal enemigo (?). ¿Cóm o 
puede ser que el instinto de conservación, habiendo desen­
cadenado una acción para nuestro bien pudiera querer de 
repente nuestro mal?

C uando el cuerpo está excesivamente intoxicado, si es 
que tiene fuerzas suficientes, provocará una aceleración de 
los procesos de lim pieza, para  librarse de los tóxicos antes 
que le produzcan cualquier lesión. Todas las células acele­
ran su proceso de desintoxicación, y en consecuencia habrá 
un aum ento de la tem peratura corporal.

La fiebre es un esfuerzo de desintoxicación, una fuerte 
reacción de defensa frente un medio in terno excesivamente 
intoxicado.

La fiebre no es mas que la o tra cara de la vida. El au tor 
de la fiebre es el m ism o que nos construyó en el vientre 
m aterno, que  dirigió nuestro crecim iento, que  hace la tir rít­
m icamente nuestro corazón, que llena nuestros pulm ones, 
que dirige la digestión,... aún cuando dorm im os ¿Será posi­
ble que este g ran  sabio sea capaz de producir una fiebre de­
m asiado fuerte com o para hacem os daño? La fiebre será 
tan fuerte com o el cuerpo lo necesite y le sea posible. Si 
una persona alcanza los 41 grados de tem peratura es por­
que su cuerpo  necesita acelerar su proceso de desintoxica­
ción y dispone de fuerzas para  hacerlo. Sólo los niños (aún 
nuevos, apenas sin estropear), los fuertes y sanos son capa­
ces de producir fiebres altas, que por otro lado serán de 
corta duración, al term inar antes con el trabajo  de limpieza. 
Los viejos, los enferm os crónicos, los cancerosos, los m ori­
bundos... tendrán fiebres débiles y de larga duración. LA 
FIEBRE ES U N A  U N A  D EM O STR A C IO N  D E LA CA­
PACIDAD D EFEN SIV A  D EL O RG A N ISM O .

Si los médicos suprim en la fiebre, es porque creen saber 
mejor que  el instinto de conservación lo que  es bueno para 
el enferm o, o bien porque se asustan y tem en al ”qué d irá” 
la gente si le ocurre algo m alo al enferm o sin haber rece­
tado nada. R ecetando, el médico siem pre queda bien, pase 
lo que pase.

La fiebre nunca ha  m atado a  nadie. C uando el enferm o 
muere después de haber sido m edicado, se oye decir que 
murió a pesar de los esfuerzos del médico. C uando se 
muere después de padecer una fiebre, es raro oir decir que 
murió a pesar de la fiebre, a pesar de los esfuerzos defensi­
vos del organism o, siendo esto m ucho m ás real. Y muchos 
de los que m ueren después de padecer una fiebre, es debido 
al haber contrariado la labor defensiva de la fiebre, con tra­
tamientos m édicos de  todo tipo. D AR D E C O M ER  A UNA

PERSO N A  CON  FIEB R E, Y LU CH A R POR BAJARLE 
LA FIE B R E  ES PO N ER  LA VIDA DEL E N FE R M O  EN 
PELIG R O .

La tem peratura sube después de ser alim entado, ya que 
la com ida en estos m om entos es fuente de nueva intoxica­
ción al no d isponer de capacidad digestiva, produciéndose 
un  corte de digestión. Suprim ir la fiebre o hacerla bajar, sea 
por procedim ientos naturales (baños fríos, friegas de alco­
hol, provocando la sudoración...) sea con aspirina o cual­
qu ier anti-febrífugo, es contrariar una actividad curativa, 
evitar la vuelta a la salud. Todos los años la popular y pres­
tigiosa aspirina y dem ás intentos por bajar la fiebre, pro­
voca la m uerte de m uchas personas, adem ás del agrava­
m iento de un vulgar catarro. Luego se d irá que la gripe 
m ata a muchas personas, ”a pesar de” los esfuerzos de la 
M edicina. O quizás se atrevan a  decir que m urió porque la 
m adre le dió a  su niño una ’’dosis excesiva” de aspirina (se 
le fue la m ano en el veneno), sin consultar a su médico.

La fiebre es una defensa que el organismos necesita en 
ese m om ento. La form a m ejor y más rápida de acabar con 
la fiebre es hacer que deje de ser necesaria, dejar que lleve 
a térm ino su labor de desintoxicación. ¿Cóm o podemos 
ayudar al cuerpo a que lleve a cabo dicha labor? Brindán­
dole el reposo absoluto, para que disponga de todas sus 
fuerzas para  la labor curativa. Y eso el mismo cuerpo lo 
está pidiendo. La sensación de fatiga está pidiendo el re­
poso a nivel m uscular: ENCAM ARSE, guardar la horizon­
tal o m ejor m antener los pies dos dedos más elevados. La 
vista cansada está pidiendo la O SCU R ID A D , si no es la pe­
num bra. La falta de apetito está pidiendo no com er nada y 
no m eter m ás que agua según la sed (en caso de miedo a 
m orirse de ham bre se le puede d a r caldos sabrosos de ver­
duras o zumos bien diluidos). La molestia de los ruidos está 
pidiendo SILENCIO .

M antener la habitación bien aireada, evitando las tem pe­
raturas extrem as (lo ideal es entre los 18 y 20 grados), no 
abrigar dem asiado, evitar el contacto de la piel con lana o 
fibra sintética, m antener los pies calientes (con calcetines o 
bolsa de agua caliente). Los paños frescos en la frente y 
nuca evitan las pesadillas y favorecen el descanso. M ante­
ner la piel lim pia con una toalla m ojada en agua fresca 
(nada  de jabón), cam biarse a m enudo de pijam a y sábanas. 
T ranquilizar y calm ar al enferm o recordándole lo benefi­
cioso (aunque fastidioso) de la fiebre, m anteniéndole ale­
jado de m alas com pañías (médicos y dem ás entendidos en 
m edicina) que le hablen de los horrores de la fiebre.
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Millones de cazadores de 
todo el mundo —un millón de 
licencias en el Estado 
español— se han lanzado a 
montes y campos a disparar a 
todo bicho que ose continuar 
vivo a pesar de la matanza 
anual. Si en la prehistoria 
tenía su mérito cargarse un 
mamut a garrotazos, hoy la 
cosa es más sencilla, pues no 
hay gorrión que se resista a 
un buen cartuchazo lanzado 
con una escopeta italiana o 
eibarresa. En la foto, Pello 
Goikotxoritokieta posa para 
«Punto y Broma» con su 
sencilla escopeta especial 
para peligrosos conejos, 
gorriones y demás fieras 
salvajes que pululan por los 
valles de Euskadi.
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paridos semanales

Abierta la veda de caza, mister 
Haig ha emprendido una gira 
mundial para encalamar sus pro­
ductos y útiles de caza en todos 
los rincones del mundo. Sus 
consejos, avalados por los miles 
de trofeos de caza conseguidos 
por M . Haig en Viet Nam y 
países latinoam ericanos, han 
despertado vivo interés en todos 
los clubs de caza en los que el 
experto ha coloquiado.

Decidido el Gobierno vasco 
—compuesto en su totalidad por 
hombres— a acabar de una puñetera 
vez con el problema pesquero, 
decidió enviar a una reunión 
celebrada en Bruselas a esta 
emakume pertrechada de diversos 
aperos de pesca y dispuesta a no 
volver con sus redes vacías. Sardiñe 
Garaikobernio —que así se denomina 
la emakume— se presentó a la 
asamblea a los acordes del «From 
Santurce to Bilbao».

#  «El Estatuto, para los nacionalistas es el entresuelo. Nosotros, en 
cambio, hemos llegado al ático y, por tanto, en su interpretación nos 
vamos a encontrar enfrente» (Chus Viana) Pues nada, Chus, cerrar 
los ojitos, un pasito al frente y... uhaaaaa!

#  «No tengo confianza en la gente de Amnistía Internacional» (Balles­
teros) A m nistía Internacional agradecerá sin duda una frase tan pu­
blicitaria y positiva para la organización.

#  «El Batallón Vasco-Español no existe» (Ballesteros) El que lo dice 
tiene grandes y poderosas razones para conocer lo que dice y dice 
bien.

#  «Si no se mejora la LOAPA, recurriremos al Tribunal Constitucio­
nal» (PNV) U n escalofrío de horror ha sacudido M adrid.

#  «Quisiera retirarme a una edad normal», acaba de decir A m paro Ri- 
velles desde su sarcófago.

#  «Una obra hablada en polaco apasiona al público español» (título de 
prensa) Vale shaaa, tío!

#  «Hay gente que dice que nuestra nación ya no tiene agallas para la 
lucha: conozco nuestro pueblo y sé que las tiene» (Margaret Tat- 
cher) Com o que se las estás tocando continuamente!

#  «Al darle el chocolate a su hija vio que estaba agusanado» (de una 
información de «El País») Pues al precio que está la carne no deja 
de ser un chollo.

#  «Los comunistas no vamos a quitarle la viña a nadie, ni la vaca» 
(Santi Carrillo) Como no tenemos ni viñas ni vacas, nosotros tran ­
quilos.

#  «Es lógico que estemos achicados por el miedo al mastodonte desme-
e modado que llaman marxismo» (Oriol y Urquijo) U uuuuuh! Aplasta

los precios!

#  «Sólo el revanchismo tiene cabida para exaltar lo sucedido en Guer­
nica, en circunstancias no aclaradas» («El Alcazar»)

#  «Yo llegué al mundo cantando. Cuando yo nací, al campanero del 
M iguelete lo mató un rayo y, en ese instante, mi madre dio un grito 
enorme y, en medio de ese grito y del trueno, nací yo. Mi padre cogió 
una borrachera y se cayo a una acequia» (Conchita Piquer) Jo, que
alegría. Com o para  cantar.

#  «En el Juzgado nos veremos con la loca «Interviú». El sitio que ella 
conoce bien, pues al Juzgado la ha llevado media España en defensa 
de su honra, de su fama o de su marca. Se van a enterar» (Tomás de 
Salas en «Cambio 16») Más que una nota editorial, parece la letra 
de un cuplé, o de un tango.

#  «El mitin-homilía de Arzallus estaba dirigido más a una «jomeiniza- 
ción» que a una «pacificación» de Euskadi» (José Oneto) Que Alá y
su profeta M ahom a te conserven la vista, Joselito.

0  «Calvo Sotelo afirma que no pertenece a ninguna familia» («Camio 
16») Y, además, huerfanito ¡Pobre Leopoldo!.

(Telefoto Pepe-Pepi)



A cabreo diario

Contra el revival, vitalísimo

Ya había descubierto la memoria sípido-olfativa 
antes que Proust —que se percató del fenómeno gra­
cias al sabor de una magdalena m ojada en el té—, y 
lo digo porque cuando me di cuenta que el efluvio 
mágico de las vaquerías de M adriz me retrotraía en 
mis cam inatas por Cham berí a los paseos por la falda 
de A m o o Andutz yo no había leído al famoso bus­
cador de tiempos perdidos ni conocía su expresión de 
«la memoria involuntaria». Los que sí debieron estu­
diar a fondo este mecanismo psíquico de retorno al 
todo pretérito gracias a una partícula rem anente son 
los mercaderes del revival, engañosa m oda dirigida a 
estim ular las añoranzas del personal en edad de acti­
vidad política, es decir los que en los años 60 oscila­
ban entre la lectura insólita de «El Capital» en 
medios mesocráticos y conservadores —guateques con 
cup y yohimbina, papá es militar, vas a bajar m añana 
a la Facultad— y la devoción por los «Mustang». Al­
guien ha querido ponernos señuelos de despiste 
—m aniobra de distración— afirm ando que se trata de 
una simple añagaza comercial, que se promociona la 
baquelita rancia o el celuloide plan M arshall bus­
cando a la clientela más solvente, que suele ser el 
censo que hoy ronda los cuarenta. Edad crítica pre­
dispuesta al esplín, la morriña y la recuperación de 
pétalos marchitos entre las páginas de Roberto Alcá­
zar o de los libros Juvenil Cadete. Pero lo cierto es 
que se busca la castración activa de un sentido de fu­
turo, de fuga hacia adelante, de proyección a lo des­
conocido. Se está intentando disuadir al individuo 
hum ano y racional de una verdad hasta que lo que 
nos espera siempre es mucho más atractivo que lo 
que nos abandonó, incluidas la juventud, la cabe­
llera, la capacidad sexual —casi siempre ciega—; ya 
que toda aquella plenitud instintual, congènita, va 
dando paso al análisis, al juicio, al sentido crítico, a 
la perspectiva filosófica, a la elaboración biocelular 
de nuevas y m aduras situaciones juveniles que nada 
tienen que ver con aquel imbécil que fuimos y que 
afortunadam ente está muerto, muerto, muerto. Pode­
mos recordar nuestro retrato anterior con condescen­
dencia, con una inevitable y placentera am argura —lo 
que los psicólogos jasperianos llam an la contem pla­
ción irónica del yo—, pero lo alienante —y de eso se 
trata, de alienar— es llenar el ocio de evasión hacia lo 
ya vivido m ediante la escucha devota y casi tántrica 
de un lonplei de «Los Platters». El legítimo derecho

R. Castellano

al recuerdo, a la recuperación de sí mismo m ediante 
la reinclusión de nuestra persona en las atmósferas 
del pasado no debe convertirse en engañoso pavlo- 
vismo que nos conduzca a la vereda que se desea en 
las m ini-CIA volantes: la  consideración de que 
Franco no era tan malo; de que al fin y al cabo su 
existencia unía m ás a las clases sojuzgadas. Puestos a 
ello, fijáos en un reflejo significativo: se ha dicho 
m uy en serio que, si llega a vivir Franco, hubiera co­
gido a los responsables del 23-F y los habría puesto 
al am anecer siguiente en el paredón más próximo a 
C arrera San Jerónim o. Corolario, que con Franco no 
había 23-F posible.

N aturaca. N o hay como vivir en perpetuo 23-F 
—«Siempre es dom ingo»— para que los 23-F no se 
produzcan.

N o estoy confundiendo el culo con las tém poras 
—y no me reprim o: el día que m e plazca los confun­
d iré  con el derecho  liberta rio  que la p lum a 
concede—. Alguien desde la som bra del márketin so­
ciológico, el plannin político y otros laberintos creten­
ses, am parándose en presuntas coartadas de mer- 
chandísin de consumo, pretende regresar a las masas 
en edad algida y transicional y al sujeto detenido por 
un segundo en foto-fija en la prim era vuelta del ca­
m ino a la irresponsabilidad de sus años mozos. Si vi­
viera Carrero Blanco —un suponer— la clandestini­
dad tendría más atractivos. Si el «Azor» fondease 
todos los veranos en la bahía donostiarra las clases 
populares vascas se cohesionarían, abandonando así 
su nefasta tendencia a encastillarse como tirios, como 
troyanos u opciones intermedias. Es posible que m a­
ñana —no estoy pontificando— me com pre una placa 
de «Los Panchos», o repesque un síngel del Benito 
Lertxundi en cualquier mercadillo, de aquellos con 
mensaje entre líneas de pentagram a. Pero siempre 
con el instinto alerta, con esa preferencia por el sen­
dero profundo, umbrío, del futuro, a cuya cotidiana 
en trada la tela de araña nos avisa de su virginidad, y 
la falta de huellas nos excita al conocimiento nuevo; 
a esa vitalizante —eso sí que es revival— nostalgia del 
porvenir.



A todos los andaluces que un día 
tuvieron que dejar su tierra. La que 
les debía pan, trabajo, libertad. 
Muchos, cincuenta, sesenta mil, lo 
buscaron, lo encontraron en las 
tierras, pueblos y gente de Euskadi. 
Hoy, cuando los andaluces votan su 
autonomía, vaya este recordatorio de 
una realidad que les impulsó a 
marcharse. Que sigue viva. Con igual 
pujanza que antes.

«Gente del pueblo» canta la otra Andalucía

El grito de las «herías»
La propaganda insertada por la 

Junta de A ndalucía de cara al refe­
réndum autonóm ico del 20 de octu­
bre ha incitado a votar a los andalu­
ces de fuera con esta llamada: 
«Andaluz, tu voto te ayudará a vol­
ver». Y se le razona. Porque así A n­
dalucía tiene la oportunidad de salir 
de su m arginación, de rem ontar el 
atraso de siglos. Porque «con la au­
tonomía será posible em prender el 
desarrollo económico y social con el 
que empiecen a desaparecer los in­
justos desequilibrios que originaron 
la emigración».

La emigración andaluza es un 
problema de la tierra, y como tal 
problema agrario, como tal reforma 
agraria no es contem plada en el 
texto de Estatuto que es sometido a 
referéndum. La cam paña en pro del 
sí del em presariado andaluz, in­
cluido el agríco la , es la m ejor 
prueba de que la reform a agraria no 
existe. Que la tierra será posesión de 
los menos, que cada día rendirá 
menos, que cada día habrá más 
hambre, emigración, falta de tra­
bajo...

Vanas promesas
Esa es la realidad de Andalucía. 

Desgraciadamente. M uy lejos del

triunfalism o que ha pretendido im­
primirle a la cam paña del voto el 
socialista Escuredo. Muy alejada 
tam bién del entusiasm o —por decep­
ción— del pueblo que un 28-F se 
volcó a las urnas. Donde se pierde

99
«Por Andalucía vamos a lucha 
pa  que pronto llegue el día 
en que poamos tené 
el trabajo en nuestro pueblo 
y  el que quiera puea volvé».
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en el olvido aquel 4 de diciem bre en 
que la bandera blanca y verde 
quedó m anchada con la sangre de 
José M anuel G arcía Caparrós, un 
crimen no aclarado. Se dijo que dis­
pararon las FO P. A M artín Villa le 
molestó entonces que un periodista 
utilizara la palabra «asesinos»... 
Pero desde aquel 4 de diciembre, 
Andalucía sufre más: más despre­
cios, más marginaciones, más todo. 
Andalucía, la tierra de todos, la C a­
lifornia europea, donde los andalu ­
ces no tienen ni un lugar para vivir. 
Con dignidad. Tal vez sólo para 
caerse muertos.

La historia, la vida cotidiana de 
esta A ndalucía la cuentan hoy en los 
cantes de la tierra, unos m uchachos 
de M orón de la Frontera, pueblo 
con mucho de Sevilla y algo de 
USA. Dicen que no son músicos 
profesionales, que la música es su 
o tra vida. Su vida de verdad la de­
sarrollan a diario en la construcción, 
en el olivar, como pintores, como ta­
piceros... H an com puesto «sevillanas 
de la autonom ía» y «sevillanas de- 
nocráticas», han cantado «Otra A n­
dalucía» y a ese binom io de «tierra 
y libertad». Todo sucedió hace cua­
tro años cuando decidieron unirse



para, a través de la música, denun­
ciar los problemas de su tierra. 
Como no podía ser menos, las letras 
de sus canciones les han llevado al­
guna que otra multa. Son...

«Gente del pueblo»
El pasado verano, en medio de la 

vorágine de fiestas, verbenas, ferias 
y similares de los pueblos andaluces, 
tuve la suerte de encontrar a un 
grupo, program ado dentro de esos 
festejos, que rompía la tónica gene­
ral de una Andalucía pintada, como 
cantan ellos, «con guitarra y pande­
reta/con volantes y lunares/con 
mantillas y peinetas».

En medio de una plaza, cargada 
de farolillos, banderitas y grandes 
franjas verdiblancas, su cante, sus 
letras, provocaban fríos decembrinos 
en plena canícula. Todo porque 
«existe otra A ndalucía/que canta 
por no llorar/Existe otra A ndalu­
cía/donde el pueblo en su can­
tar/quiere gritar sus herías».

«Cuentan de una A ndalucía/que 
sólo sabe cantar». Cierto. Un pueblo 
que oye, mejor que lee, porque tam ­
bién le han escamoteado el apren­
der, tiene que reflejar en sus coplas 
su historia de todos los días. Esto lo 
hace «GENTE DEL PUEBLO», 
grupo al que no le dedica ni una 
línea la «Gran Enciclopedia de A n­
dalucía». Un grupo al que marginan 
los representantes artísticos e incluso 
su propia casa discográfica. Un 
grupo que no suena en las emisoras 
de radio andaluzas. Quizá la letra 
de sus canciones y cantares es una 
provocación. U na llam ada a rom per 
cadenas y servidumbres. «Nosotros 
sólo cantamos lo que vemos. Lo que 
vemos no son autómatas ni astro­
nautas» me decían después de su ac­
tuación en aquel pueblo en fiestas. 
Les ignoran las emisoras de radio 
que esloganean eso de «nuestra An­
dalucía» y cosas similares. Como ig­
noran y silencian a Carlos Cano, 
otro de los pocos cantautores anda­
luces que hablan en sus coplas de la 
tierra, de la mar, de latifundios, de 
jornaleros, de emigrantes... De los 
andaluces explotados y margina­
dos... «Maldito sea el que explota» 
cantan «Gente del Pueblo». De los 
pescadores andaluces apresados por 
los marroquíes y conducidos a Casa- 
blanca... «y ni la Virgen del C ar­
m en/sabe cuando volverán» canta 
Carlos Cano, denunciando el aban­

dono del Gobierno. Y es que los 
males de Andalucía están ahí «por 
curpa der mal G obiem o/y  el mar- 
dito capital».
Romper, romper, romper

Su peripecia de cantantes no ha 
sido fácil. Ni lo es. Casi silenciados, 
casi obligados a callar. «Tened cui­
dado con lo que vais can tando/m ira 
lo que a nosotros nos ha pasao/que 
todos quieren que cantemos a la 
Feria/que todos quieren que hable­
mos de furbo/y  de toros y de quere­
res». La casi siempre perenne tem á­
tica de las sevillanas y de los cantes 
del Sur. Pero ellos repiten «aprieto

«Existe otra Andalucía 
que canta por no llorar. 
Existe otra Andalucía 
donde el pueblo en su cantar 
quiere gritar sus herías».
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fuerte mis m anos/cuando me quie­
re n  c a llá /s a c o  fu e rza s  de mis 
carnes/pa gritar más la verdá.... por­
que nadie impone silencio/a l’ansia 
de libertad ... Q ue de n iño  yo 
conozco/lo que es la necesiá/y el 
que conoce la jam bre/ya nunca le 
teme a ná».

De reyes va la cosa
Enraizados en la masa, en el pue­

blo, ellos podían poner música de 
fondo al suceso de hace pocos días 
en Sevilla, cuando pasaron por allí 
los Reyes. El caso del parado que se 
acercó al Rey para entregarle una 
carta. Fue detenido y esposado por 
los antidisturbios. Luego, la magna­
nim idad real ordenó su puesta en li­
bertad. Las visitas de altas persona­
lidades a A ndalucía siempre giran 
en tom o a las peticiones, elementa­
les, del pueblo, las promesas, incum­
plidas, de los visitantes, y la dureza 
y el látigo con que sacuden al pue­
blo gorilas, guardaespaldas sicarios.

«G ente del Pueblo» cantan «Los 
Reyes Magos». U na encuesta popu­
lar en el barrio, entre la chiquillería.
Y allí van desfilando niños tristes, 
niños que no pueden vivir ni disfru­
tar su niñez, niños serios como adul­
tos. N iñas que piden cosas de niñas, 
«muñecas para jugar»/«pero no sé 
si m is p a d re s /la s  van  a poder 
com prá». N iñas que se tienen que 
conform ar con que «todo el año pu­
d ieran /los niños en él jugar». Aquel 
chavalillo m uy serio quería un juego 
p a ra  p in ta r  « p e ro  p a re c e  tan 
caro /que  no lo podrá pagá» y de­
riva su petición a algo tan general 
com o «que no haya salarios bajos/y 
que al pueblo no le fa lte /en  todo el 
año trabajo». U n tercer niño, muy 
triste, «este año yo no tengo/m uchas 
ganas de jugar/y  menos cuando en 
mi casa/de dinero andam os mal» Y 
añade: «Por eso quiero pedirle/lo 
que deseamos m ás/y  es que a mi 
padre le d ieran /m uy  pronto la liber­
tad». Y el grito de «libertad, liber­
tad» suena desgarrado como rúbrica 
de la copla.
La emigración

La consecuencia de los males an­
daluces, la  consecuencia  de los 
males de todas las llam adas «bolsas 
de subdesarrollo», es la  emigración. 
A hora, el deseo, lógico, del retomo 
lo explota la  publicidad de cara a 
las urnas. Poco m ás hace. Hombres, 
m ujeres y niños han ido desfilando



por D espeñaperros p ’arriba «como 
las agüitas mansas», «un río de 
amargo llan to /que  nunca se olvi­
dará/m ientras no vuelva a la tie- 
rra/c’undía dejaste atrás».

Pueblos «solitarios y despobla­
dos», como un viejo tronco «al que 
han desgajao», chiquillos y «viejos 
de arruga y bastone»... es lo que 
queda en ellos. La juventud... «ya se 
fue/y los que fuerza ten ían /han  te­
nido que em igrar/por curpa der mar 
gobiem o/y el m ardito capital». A n­
dalucía, m arginada por el dinero 
para provecho de unos cuantos. 
«Gente del Pueblo», tras la denun­
cia, llam a a la lucha, a que el pue­
blo haga lo que tiene que hacer. 
Porque, seguro, lo que no haga él 
no lo van a hacer otros por él. «Por 
Andalucía vamos a luch á /p a  que 
pronto llegue el d ía /en  que poamos 
tené/el trabajo  en nuestro pueblo/y 
el que quiera pue a volvé... del 
atrazo A ndalucía/la  vamos a li­
berà...» La emigración no cesa. 
Cada año, por setiem bre, los que re­
toman se vuelven a sus lugares. 
Como canta Carlos Cano, «se acabó 
las vacaciones/y la gente en los va­
gones/a aprendé idiom as vá». Pero 
queda todavía la figura del tem po­
rero que llena esos trenes que salen 
de Sevilla y de toda A ndalucía «car- 
gaítos de esperanza/cam ino de la 
frontera... a los viñales franceses 
d o n d e  d e  h a c e  m u c h o s  
años/A ndalucía aparece». Se les ad ­
v ie r te :  « J o r n a l e r o s  a n d a l u ­
ces/siempre están em igrando/son 
los mismos tiranos/aunque distinta 
la lengua». Al final, term inada la 
vendimia, el jornalero  «con su di­
nero sudao .../podrán  pagar en las 
t i e n d a s / l o  q u e  d e b e n  de 
co m ía /co m p ra rán  a sus chiqui- 
llos/ropita y zapatos nuevos/-0  
comprarán algún m ueble porque 
nunca lo tuvieron».

Al Sr. Parlamentario andaluz
C uando el pueblo vote el día 20, 

muchos jornaleros perm anecerán to­
davía en tierras extrañas. Volverán a 
sus hogares, pero no por la voluntad 
de las urnas, como dicen los parla­
mentarios. A ellos, a los de A ndalu­
cía, preguntan «G ente del Pueblo» 
«si han olvidao sus promesas»: que 
«... a las Cortes nuestras penas lleva­
ría/y pesara a quien pesara nuestra 
voz se escucharía». Les interpelan: 
«¿Por qué no se oyen las voces/la 
voz de tanta m iseria/y  de toas las

injusticias/que padece nuestra tie­
rra». «Que este pueblo está mu­
riendo/y  legalizan su m uerte/las 
leyes que están jaciendo». Les rue­
gan: «Y cuando estés en España/no 
le des campo al tirano /no  comas 
nunca su berza/no  estreches nunca 
su mano». Por encima de pactos y 
consensos y componendas, el anda­
luz parlam en tario  debe «gritar 
fuerte en las C ortes/que no vamos a 
obligarnos/y que con bellas prome­
sas/ya vamos a conformarnos».

«Que de niño yo  conozco 
lo que es la necesiá 
y  el que conoce la jambre 
ya nunca le teme a ná».
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La tierra
Todos los males andaluces pasan 

y arrancan de la tierra. Al andaluz 
parlam entario tam bién le pregunta­
ban «por qué no exigen que tiren 
esas murayas de alam bre/que ro­
dean tanto coto». Los latifundios 
quedan plasmados en los «cazadores 
furtivos», los que se pierden en el 
profundo encinar, «en las tierras del 
conde/de cacería», seguidos por los 
g u a rd ia n e s , «y d e sg ra c ia ito  el 
pobre/cuando lo encuentren», por­
que «llevan su carne vendía/si los 
llegan a encontrar/en  las tierras del 
conde/de cacería». Carne vendía 
«porque en su casa im pacien­
tes/están esperando... porque muy 
m alam ente/lo  están pasando».

La tierra. «Las tierras que son 
nuestras/hay  que labrarlas/si los 
ricos no qu ieren /hay  que tomarlas». 
Una síntesis de todas las luchas de 
los jornaleros andaluces en todos 
estos últimos años. La gran solución, 
la gran reform a agraria. Las m ar­
chas, las ocupaciones de tierras, el 
jornalero «no quiere estar hun­
dido/com o los bueyes/y levanta los 
brazos/contra las leyes... las leyes 
que consienten/que don dinero/viva

de los suores/del jornalero». Y «pa 
q u e  A n d a lu c ía /n o  s ig a  h a m ­
b rien ta /v am o s los jo rn a le ro s / a 
echá las cuentas».

Cuenta la historia que «una m a­
ñana se levantaron/y  las tierras bal­
días la ocuparon...» Lloran... la tie­
rra es suya... la reforma agraria... 
«Esta tierra hace años/que no se 
lab ra /aqu í están nuestras m anos/pa  
trabajarla». Pero llegaron los fusiles, 
tan presentes en la historia agraria 
andaluza, gente tam bién del pueblo, 
vocaciones frustradas de jornaleros... 
«nos vamos por la cu lpa/de  esos fu­
s i l e s / h o y  s o m o s  s ó lo  c i e n ­
tos/m añana miles». Todo llegará 
cuando «el pueblo consiga toa su li­
bertad... cuando venga el alba de la 
libertad...» Y entonces, «señor, que 
disfrutas al vem o hum illao/una 
larga cuen ta  tendrás que a ju s­
ta r/o tra  vez, de nuevo, pisaremos 
fuerte/y  ya nunca, nunca, nos hum i­
llarás».
Aprender

Para que el pueblo no sea más 
hum illado ni pisoteado, «tiene que 
aprender». Andalucía, no se sabe 
por qué extraños intereses, duplica 
la media de analfabetos. Por eso, 
tiene que aprender a saber contar, 
leer, escribir, responder y «a saber 
luchar». En un barrio de chabolas 
que «jizo el Ayuntam iento» no hi­
cieron «ni una pobrecita escuela». Y 
se preguntan: «¿Quién quiere que 
ese chiquillo/ande siempre en la ba­
s u r a / d e  p re o c u p a r s e  q u e  no  
tenga/ese niño una cultura?». Ellos 
dan esta respuesta: «Quieren que 
sirva de siervo/vasallo de los seño­
res/clase callada y sum isa/ganancia 
de explotadores». Sin embargo... «en 
las noches del o toño/cerquita de 
una candela/cuando el chiquillo ju ­
g ab a /a  que tenían escuela/papeles 
de la basura/eran  sus libros de 
texto/y extraños se pregun taban /por 
qué faltaba el maestro».

Por sus coplas desfilan los rebus- 
caores de aceitunas, los niños aceitu­
neros, los olivares convertios en tie­
rra carma, la lucha de un pueblo, 
M arinaleda, el fascismo que m ata, 
las cárceles... En Andalucía, «aquí 
seguimos lo m ism o/aquí no ha cam- 
b ia o  n á » . « ¿ Q u é  h a b r á  
p a s a o /s e ñ o re s  g o b e rn a n te s /q u é  
habrá pasao/que por estos para- 
ies/naitá ha cambiao?». Lo dicen los 
nuevos poetas del pueblo.



29 Congreso del PSOE

«Tranquilos, sueñan 
con el poder»

Artebakarra
El PSOE celebra Congreso. El número 29. Lo celebra después de la 
confrontación electoral gallega —ver resultados en otro lugar de este 
número— y después del amigable referéndum andaluz. Las euforias o 

desencantos resultantes de dichos comicios pueden influir en el desarrollo de 
un Congreso que se anuncia bajo el signo de la tranquilidad. También, bajo el 
de la unanimidad. Los reyezuelos del partido no han querido saber nada de las 
proporcionalidades electorales. Los «críticos» han quedado marginados de los 

debates de este Congreso. El camino de Felipe hacia la reelección va a ser 
espectacular, triunfal, apoteósico. También estará ausente el marxismo. La 

socialdemocracia avanza imparable.

«Raíces para la democracia»
Este presumible Congreso de la 

tranquilidad va a abordar la partici­
pación del PSOE en un futuro go­
bierno, en las alianzas, en las coali­
ciones. Es decir, superado el dilema 
del Congreso Extraordinario, el del 
«Felipe, sí-Felipe, no», zanjada la 
cuestión de lo que el partido debía 
ser, ahora se va a tratar de la estra­
tegia para colocar al líder socialista 
al frente del Gobierno español, el 
gran sueño de los socialistas. Es 
decir, tras las ideologías, llega la 
hora de debatir lo que el partido va 
a hacer.

L©s socialistas se sienten satisfe­
chos de su labor en estos años. 
Dicen que han ganado en credibili­
dad y de alguna m anera no han ex­
perim entado en su seno las fuertes 
discrepancias que han registrado 
otros partidos. Este razonamiento ha 
venido a explicar el lema escogido 
para el Congreso: «Raíces para la 
democracia», simbolizado en un 
enorm e roble, de abundantes ramas. 
Dicen las explicaciones que ese 
roble hunde sus raíces en la demo­
cracia y, al igual que el roble, un 
partido político no se improvisa, ha 
de tener las raíces incrustadas en el 
pueblo para aprovechar la savia de 
las nuevas generaciones y disponer, 
así, de frondosas ramas extendidas 
por todo el país.

Sin embargo, el partido ha per­
dido militantes en los últimos tiem­
pos; las cifras que se ofrecen suelen 
girar en torno al término ambiguo

de «cerca de cien mil». A unque no 
faltan otras filtraciones que hablan 
de un máximo de sesenta mil.

La decidida voluntad de los pro­
motores del Congreso de «volverse 
hacia los ciudadanos» puede encu­
brir de alguna forma el descalabro 
de las afiliaciones. No es de extrañar 
que, en la m ente de los máximos 
rectores socialistas, figure el lanza­
m iento de una próxima cam paña 
para repartir carnés con la rosa y el 
puño.
El arrinconamiento del «marxismo»

El Congreso, por otra parte, va a 
significar el arrinconam iento defini­
tivo del térm ino «marxismo». Sólo 
se m enciona en una de las ponen­
cias presentadas, aunque sin posibi­
lidad alguna de prosperar. Con la 
ausencia de los críticos, ya aludida, 
la única batalla a librar puede cen­
trarse en el reparto de poder entre 
los allegados a Felipe González.

Am én de esta destacada ausencia 
por partida doble; «marxismo» y 
«críticos», la atención va a estar cen­
trada en las nuevas fórmulas disci­
plinarias propuestas. Am én del pre­
ponderante papel que se otorga a la 
«comisión de conflictos», se propone 
la instauración del «juicio políco», 
que desem peñará el Comité Federal 
y que tendrá facultades para des­
tru ir a cualquier cargo municipal 
por razones políticas. La som bra del 
escándalo del Ayuntam iento de M a­
drid se va a proyectar tam bién como 
una am enaza de duda en el presente 
Congreso.

Pablo C astellano: «El P SO E  sólo asusta 
hoy a los obreros».

El escándalo municipal de Madrid
El asunto se desencadenó en los 

últim os días de setiembre. Lo de­
nunció el socialista Alonso Puerta, 
concejal y teniente de alcalde. Se 
trataba de un caso de presunta co­
rrupción en el que estaban involu­
crados dos com pañeros de partido. 
Se tra taba de que estos delegados 
h ab rían  acep tad o  determ inadas 
comisiones por la concesión de algu­
nos servicios. Se apuntaba que tal 
vez los donativos no habrían ido a 
para r a los bolsillos de los presunta­
m ente implicados, sino a las arcas 
de la Federación Socialista Madri­
leña. Puerta extendió sus acusacio­
nes de corrupción a otros Ayunta­
mientos regidos por socialistas del 
área del G ran  M adrid. «Va soltando 
tinta como un calamar» dijeron de 
él. «No sólo hay que ser honrado, 
sino adem ás parecerlo» se oyó en al­
guna que otra parte. Cese, expulsión 
del partido, dimisiones terminaron 
con el «affaire», pero sin que el par­
tido diera una explicación clara y 
contundente de lo que Puerta había 
insinuado, aunque no probado.

La gestión honrada y transparente 
en los Ayuntamientos, que fue la 
oferta electoral del PSOE, no ha ga­
nado con este asunto y menos aún



Arrinconamiento definitivo del térm ino «marxismo».

con el silencio del partido que ha 
dado bazas im portantes a la derecha 
en su arrem etida de ahora mismo 
contra los municipios gobernados 
por la izquierda.

Cuando Puerta habló, se dijo que 
éste deseaba ganar bazas políticas 
de cara a este Congreso, despresti­
giando a la actual mayoría de la 
FSM, encabezada por Leguina, del 
área socialdemócrata, m ientras que 
Puerta se alineaba en el sector «crí­
tico».

Lo que Puerta no ha podido pro­
bar ha quedado en una som bra de 
duda y los com entarios son abun­
dantes para extenderse en las comi­
das de los delegados y concejales 
con los representantes de las em pre­
sas que concurren a los concursos de 
obras a adjudicar por el A yunta­
miento. Al mismo tiempo, que en 
un plano general, se ha com entado 
también la invitación a doce perio­
distas de M adrid, a «gastos paga­
dos», para cubrir el viaje de los líde­
res por tierras gallegas, durante la 
campaña electoral.

La llegada al poder
La preponderancia de la línea ofi­

cial en el Congreso va a ser la nota 
dominante. Los contestatarios de 
antaño, unos están situados como 
Bustelo —en el rectorado de la

C om plutense—, m ien tras G óm ez 
Llórente y Pablo Castellano no asis­
ten, «no hay garantías de expresión 
y de reflejo de nuestras posiciones 
en el cóm puto final de votos», se ha 
dicho desde fuentes de los «críticos». 
Pablo Castellano sería una flor exó­
tica en aquel mar de unanimidades.
Y ya lo dijo hace pocos días: «El 
PSOE sólo asusta hoy a los obre­
ros».

Aunque sean precisamente los 
obreros en paro los prioritarios de 
las preocupaciones socialistas en 
caso de acceder al Poder. Es decir, 
igual que el program a del señor 
Calvo Sotelo. Claro que los socialis­
tas tam bién incluyen en su declara­
ción em anante de este Congreso una 
crítica durísima al golpismo y al te­
rrorismo, defenderán la no entrada 
en la OTAN y defenderán sobre 
todo la democracia y las libertades. 
N ada nuevo bajo el sol. Como tam ­
poco constituye ninguna novedad 
que los sueños de poder se ven 
amortiguados en los últimos días 
por la reacción empresarial, por lo 
que los comunistas llaman «ofensiva 
contra la izquierda» y, cómo no, por 
el síndrome del 23-F.

Así, sin demasiados entusiasmos 
en la calle, se desarrolla este 29 
Congreso de los socialistas, sin los

críticos, sin la izquierda, con el mo­
nopolio de la derecha y donde el so­
cialismo tom ará definitivamente el 
camino natural de su derecha: la so- 
cialdemocracia. La salida, por la iz­
quierda, el comunismo, ha quedado 
definitivamente fuera de programa. 
Los hom bres que rodean hoy a Fe­
lipe son todos de la corriente de la 
derecha. Dicen que algunos miem­
bros de la actual Ejectuvia se m ar­
chan. Pero no por razones ideológi­
cas. Puede tratarse de una simple 
retirada a sus cuarteles. Allí, a espe­
rar la llam ada del poder en forma 
de alguna cartera ministerial. Siem­
pre que prosperen las tesis de coali­
ción que se van a debatir. Pero de 
cualquier forma, no conviene espe­
rar grandes cosas. La línea de actua­
ción de un partido no la determ ina 
un Congreso. La marca una trayec­
toria de meses, de años. Y los socia­
listas españoles hoy ya sabemos lo 
que nos pueden dar. En nom bre de 
pactos, consensos y similares, lo que 
nos han venido dando: la constitu- 
cionalización de los esquemas y pos­
tulados del franquismo. Aunque les 
duela reconocerlo. Pero las reformas 
reformas son.
N O T A  F IN A L : El tru n fo  de l 
PASOK en las elecciones griegas del 
domingo 18-10-81 es otro balón de 
oxígeno para los sueños de poder 
del PSOE.

La única batalla a librar puede centrarse
en el reparto de poder entre los allega­
dos a Felipe González.



Entre el «Gernika» y la OTAN
Santi Soler

Digamos para empezar que las opiniones que aquí se vierten no 
se basan en ninguna fuente en firme —un dossier secreto, etc.— 
sino que se limitan a expresar por escrito la sensación que ha 

sacado el ciudadano de a pie, anónimo, ante la magna operación 
pomposamente titulada «El retorno del último exiliado». La 

exagerada paráfrasis del Ministerio de Cultura justifica por lo 
menos el relato-fábula quizás no tan falso como algunos crean: 

hacía falta poner por escrito estas impresiones que subyacen 
implícitas en nuestro entorno...

H an transcurrido muchos años 
desde que se iniciaron las gestiones 
para el retorno del «Gernika» de Pi­
casso: parece que la operación se 
inició en las postrimerías del régi­
men anterior y que han seguido a lo 
largo de esos casi 6 años de transi­
ción predemocrática. La excusa por 
los nulos resultados a lo largo, creo, 
de más de una década era la mala 
voluntad de los herederos de Picasso 
y sobre todo el hecho de que la tela 
estuviera depositada en un Museo 
de Arte que, por ser de carácter pri­
vado, quedaba fuera del alcance de 
las presiones que sobre él pudiera 
hacer la Secretaría de Estado de 
W ashington.

Sin embargo, a lo que parece, 
todo eso era mera literatura para

justificarse ante los españolitos de a 
pie. Es evidente que, tanto en el ré­
gimen anterior como en el actual, 
los emisarios del G obierno de M a­
drid no olvidaron el a veces eficaz 
gesto de un tar con el dinero del 
contribuyente las manos de las per­
sonas m ejor situadas en cada mo­
mento: tratándose de una te la ' y 
unas piezas de valor incalculable,se 
consideraba todos estos escarceos 
entorno al «Gernika» cmo una in­
versión a m edio —o largo— plazo. Y 
ha resultado serlo.

Y después del cúm ulo de dificul­
tades que se nos contaban y se nos 
repetía —y que muchos llegaron a 
creer hasta encresparse los ánimos 
contra esos pérfidos anglo-sajones 
del museo neoyorquino— resulta

que basta con que llegue a la presi­
dencia USA un reaccionario furi­
b u n d am en te  a rm am en tista  como 
Reagan y se entere de que el actual 
G obierno de M adrid se propone en­
trar en la  OTAN por la vía superrá- 
pida, para que la Presidencia y la 
Secretaría de Estado presionen real­
m ente al M useo depositario del 
«Gernika» y lo pongan velozmente 
en m anos de los representantes en 
N ueva York del G obierno de Ma­
drid.

Q uien algo logra, algo le cuesta. 
N o nos referimos aquí a esos miles 
de pesetas (o de dólares) que la re­
presentación española declaró haber 
tenido que usar como argumento 
convincente. Simplemente nos pre­
guntam os: ¿habrá alguna relación 
entre el retorno del «Gernika» y la 
voluntad declarada de en trar en la 
OTAN? N o lo sabemos, lo que sí sa­
bemos es que toda una serie de ver­
siones oficiales —la inaccesibilidad 
an te  el G o b ie rn o  USA de los 
museos privados, la «mala volun­
tad» de m edio m undo herederos de 
Picasso incluidos, etc.— han demos­
trad o  ser francam en te  inciertas, 1 
m eras excusas-justificación de los



El ministro de Cultura, Iñigo 
Cavero, junto al director del 
Museo de Arte de New York, 
el embajador de España y el 
director general del 
Patrimonio Artístico
Nacional posan junto al 
«último exiliado», quien, 
como el más codiciado de los 
rehenes políticos, volvió 
«debidamente» custodiado.

sucesivos comisionados. ¿Qué creer 
de las versiones oficiales actuales 
tras tan larga tradición de mentiras 
y medias verdades?

Hacia un «Gemika» de los años 80

Suponiendo pues - e s  mera supo­
sición o sospecha— que el Gobierno 
de M adrid haya obtenido de la A d­
ministración Reagan el retorno del 
«Gemika» a cam bio de integrarse 
en la OTAN, en el mecanismo mili­
tar occidental puesto en pie por los 
USA, nos encontraríam os ante una 
singular paradoja: el territorio del 
Estado español, de punta a. punta y 
Gibraltar incluido, no podría ya dar 
la imagen de pais no alineado (im a­
gen falsa dadas las bases yanquis 
que tiene en su suelo) y quedaría 
abiertam ente a m erced de esa 
conflagración que, al parecer, los 
USA y la URSS preparan sobre 
suelo europeo.

Y el ciudadano de a pie se pre­
gunta: ¿tiene sentido recuperar la 
tela picassiana del «Gernika» de los 
años 37 a cambio de poner al país

bajo el riesgo de un nuevo «Ger­
nika» de los años 80? ¿Entrar en 
riesgo puntual de guerra para poder 
contem plar ese clásico cuadro sobre 
los horrores de la guerra? ¿Evocar 
las asesinas hazañas de la Legión 
Cóndor sobre suelo vasco no bus­
cando un m undo de paz y disten­
sión sino entrando en el universo de 
los euromisiles, las bombas de neu­
trones, los cohetes USA de diez ca­
bezas atóm icas cada  uno, esos 
nuevos bom barderos B-l de Reagan 
(quien nos «tranquiliza» diciéndo- 
nos que en la URSS aún hay más 
material bélico que el suyo, y apun­
tando también sobre suelo euro­
peo...)?

Y así, m ientras algunos países eu­
ropeo-occidentales vinculados a la 
OTAN empiezan a plantearse la 
conveniencia de distanciarse de la 
Alianza Atlántica ante las nuevas es­
trategias arm am entistas USA (ya en 
la última fase Cárter y sobre todo en 
la actual Reagan), España quiere 
dem ostrar aquel viejo dicho: es dife­
rente... A la OTAN sin cam pañas 
informativas, sin referéndums, sim­

plemente por la m itad más uno de 
la votación en las Cámaras. Pero el 
Gobierno de M adrid considera que 
la entrada en la OTAN facilitará 
(tecnológicamente, pero pagando 
nosotros, por supuesto) la adquisi­
ción de más y m ejor arm am ento en 
los años venideros, como si el ciuda­
dano de a pie quisiera ese aum ento 
de armas, de bases, de tecnología y 
de riesgos.

N o quisiéramos ser tremendistas 
pero el horizonte hacia el que nos 
conduce el G obierno Calvo Sotelo 
es, si más no, el del «viverse perico- 
loso». Sólo nos queda por decir que 
es una lástima que Pablo Ruiz Pi­
casso muriera, él que tan fielmente 
reflejó los horrores de la guerra en 
su magistral «Gernika», testimonio 
apasionado de una vivísima indigna­
ción ante el genocidio ¿Quién que­
dará para pintar con igual rigor e 
indignación el «Gernika» fríamente 
planificado por una política de blo­
ques militares a que quieren arras­
trarnos, ese «Gernika» de los años 
80 del que es um bral esa entrada en 
la OTAN?



«Qué buenas son las fuerzas 
represivas...!»

Principios europeos
En el día en que los policías cele­

bran a sus patronos celestiales, los 
ángeles custodios (ver recuadro), el 
Boletín Oficial del Estado, en plan 
de regalo, publicó los principios bá­
sicos de actuación de los miembros 
de las Fuerzas y Cuerpos de Seguri­
dad del Estado, principios que inspi­
rarán la inm inente Ley Orgánica de 
las tales FCSE.

La idea fundam ental de tales 
principios es que los policías en sus 
actuaciones deberán guiarse por el 
mandato constitucional y ser garan­
tes de los derechos y libertades y del 
orden y de la seguridad ciudadana. 
Ahí queda eso. Cam biar m entalida­

des, ideologías, formas y modos de 
actuación, así, por las buenas, por 
decreto, no parece que sea la mejor 
fórm ula para conseguir esa inspira­
ción constitucional. Máxime, si se 
tiene en cuenta que la llam ada de­
mocracia ha conseguido rehabilitar 
y encaram ar en los puestos más 
altos a los policías más destacados 
de la etapa franquista.

Volviendo a los principios, hay 
que señalar que, agrupados en 28 
p u n to s , fu e ro n r  a p ro b a d o s  en 
Consejo de Ministros el 4 de setiem­
bre de 1981. De ellos se ha dicho 
que recogen los principios inspira­
dores de la «Declaración sobre Poli­
cía» del Consejo de Europa. ^Los

p ro p ag an d is ta s  y apologistas de 
estos principios se han apresurado a 
decir que España es el segundo país 
europeo que incorpora a su ordena­
m iento jurídico tales principios ema­
nados de Estrasburgo. Sin embargo, 
la U nión Sindical de Policía, USP, 
ha salido al paso de tales elogios y 
señalado que en dichos principios 
no se recogen en su totalidad la de­
claración del Consejo de Europa, 
que es lo m ínim o exigido por la 
UISP, Unión Internacional Sindical 
de Policía.

Las posturas sindicales
La USP, naturalm ente, no está de 

acuerdo. Dice que se incumplen dos 
artículos de la Constitución y pro­

La policía también cambia de 
imagen. Lo intentan, al menos, 
sus amos. Luego los hechos 
les joden el invento. Pero, en 
fin, sus amos la han cogido, la 
han llevado al modisto y... 
traje nuevo. El gris de la 
dictadura fue sustituido por el 
marrón de la democracia. 
«Porque estamos en 
democracia, dicen —¿lo 
sabía?— y la policía tiene que 
ofrecer la imagen acorde con 
los nuevos tiempos». Así pues, 
a decretar. Venga para acá el 
Boletín Oficial del Estado... 
Que se inserten estos textos. 
Señores policías, quedan 
ustedes democratizados. Lo 
ordena Rosón, un 
homologador de democracia.
Y nada de Cuerpos Represivos. 
Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado. Como 
su propio nombre indica. La 
imagen, nueva, está servida.
La democracia, a sus pies.

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado



testa porque a los funcionarios no se 
les perm ita form ar sindicatos, aun­
que sí asociaciones. En la  acera 
opuesta, el sindicato m ayoritario, el 
Sindicato Profesional del Cuerpo 
Superior de Policía, SPCSP, ha valo­
rado positivamente los nuevos prin­
cipios. A este Sindicato están afilia­
dos los policías m ás famosos del 
panorama español.

Los de la  U SP piensan recurrir 
contra estos principios. Sin embargo, 
no conviene olvidar el largo conten­
cioso que m antiene la USP con la 
Administración. La denuncia form u­
lada por su secretario general en el 
sentido de que se estaba utilizando a 
los funcionario s p ara  vig ilar y 
controlar a las personas que llevan 
la cam paña anti-OTAN no sentó 
muy bien que digamos en Interior y 
en la DSE. Rosón reaccionó violen­
tamente y su m áxim a argum enta­
ción fue calificar al secretario gene­
ral de «m ilitante del PSOE».

La U SP denunció ante la UISP y 
ante la O IT  el expediente que se le 
abrió a su secretario general a raíz 
de este «enfrentam iento». La aper­
tura del expediente fue calificada 
como «actitud de desprecio de la 
DSE hacia las libertades sindicales». 
El tema fue llevado al Parlamento 
por el com unista Sánchez M ontero.

Hay que añadir que el secretario 
general de la USP ha sido reciente­
mente procesado por «injurias y de­
sacato» en relación con unas decla­
raciones realizadas meses atrás al 
semanario alem án «Der Spiegel». 
En esas declaraciones se aludía a 
casos de torturas a detenidos.
La policía, un pilar básico

Las FCSE quedan proclam adas 
en el texto aparecido en el BOE 
como «uno de los pilares básicos» 
de los principios de justicia, libertad 
y seguridad.

Para el SPCSP, estos principios 
suponen un avance im portante en 
materia de respeto y defensa ju rí­
dica de los ciudadanos. Sin em ­
bargo, participa de la opinión de la 
USP al considerar y tachar de anti­
constitucional que se prohiba a los 
policías el derecho a constituir sindi­
catos y exigen el derecho a celebrar 
elecciones.

No obstante, portavoces de la

USP han manifestado que «conside­
ran que la Administración pretende, 
publicando estos principios, distraer 
la atención de los temas realmente 
importantes en estos momentos para 
el futuro de las FCSE: la militariza­
ción creciente y la utilización de la 
policía con fines políticos».

Algunos de los principios
«Los miembros de las FCSE esta­

rán obligados a respetar la Constitu­
ción y a cumplir ejem plarm ente los 
deberes generales de todo ciuda­
dano». Tienen como «misión funda­
mental proteger el libre ejercicio de 
los derechos y libertades y garanti­
zar el orden y la seguridad ciuda­
dana...» No estarán obligados al 
cumplimiento de órdenes reglam en­

tariam ente dictadas que entrañen la 
ejecución de actos contrario^ a la 
Ley o la Constitución». Tam bién 
evitarán la comisión de hechos de­
lictivos... «Actuarán en el cum pli­
miento de sus funciones con abso­
lu ta  im parc ia lidad , in teg ridad  y 
dignidad».

«Deber de im pedir en el ejercicio 
de su actuación profesional, cual­
quier práctica abusiva, arbitraria o 
discriminatoria».

«Deber de velar por la vida e in­
tegridad física de las personas a 
quienes detuvieron o que se encon­
traran bajo su custodia, dejando 
siempre a salvo el honor y dignidad 
de las mismas». (Este es, sin duda, 
uno de los principios más a tener en

Las medallas fueron a parar a angelitos tales como «Billy el Niño» y Ju lián Marín 
Ríos, presunto torturador y procesado en relación con la muerte de Joseba Arregi 
En la foto Linaza padre tras las caricias de los angelitos.



El día de los santos patronos, los ángeles de la Corte celestial, y el de la Guarda en 
particular, Rosón se encargó de repartir medallas a diestro y siniestro.

cuenta. Los malos tratos han sido 
una constante en las comisarías y 
cuartelillos y para los dignísimos po­
licías todo ciudadano detenido es un 
presunto delincuente, con un fuerte 
bagaje histórico de delitos. ¿Se mo­
dificarán en lo sucesivo las notas po­
liciales, a tenor del respecto que 
exige la dignidad de cualquier ciu­
dadano?

O tro aspecto importante. La ac­
tuación de las FCSE en la calle, en 
manifestaciones, por ejemplo. «Ac­
tuarán siempre con la necesaria de­
cisión, sujetándose al empleo de 
aquellos medios de disuasión y de­
fensa que fueran adecuados y pro­
porcionados al alcance de la pertur­
b a c ió n  o d a ñ o  p r o d u c id o ,  
procurando en cualquier caso, no

hacer uso de la fuerza más allá de lo 
razonable y necesario para cumplir 
su com etido y evitar el daño a las 
personas o las cosas».

Así, en líneas generales, es lo más 
destacado de estos 28 principios. 
Con ello la nueva imagen queda 
conseguida. Al m enos, sobre el 
papel. El papel servirá para respal­
dar unas actuaciones que seguirán 
reprim iendo con dureza inusual, dis­
parando, alcanzando a ciudadanos, 
m atando a gente... Eso es lo que se 
ve, lo evidente. En el interior de las 
comisarías, nadie sabe lo que pasa 
y, por lo tanto, la aplicación de estos 
principios ya es harto dudosa.

H asta  aquí, los principios, la 
nueva imagen. Luego, el control de 
la información, la eficiencia de los 
gabinetes de prensa correspondien­
tes aconsejarán dejar pasar o no 
dejar pasar noticias que puedan 
poner en peligro la nueva imagen, 
sencillamente, deteriorar las FCSE. 
Algo, que en la práctica «democrá­
tica» de nuestro pueblo, entra tam­
bién dentro de lo normal. La mayo­
ría de los periódicos y agencias no 
informan de lo que sucede, sino de 
lo que les aconsejan que informen. 
El mes de octubre ha sido pródigo 
en comidas, recepciones, partidos de 
fútbol entre altos m andam ases de la 
Dirección de Seguridad del Estado, 
policías, periodistas, guardias civi­
les... Luego, la gratitud del estómago 
lleno, aunque, eso sí, revestida de 
cordialidad y respeto.

Angeles torturadores
A q u í donde todo está bajo advocaciones y  patronaz­

gos celestiales, también los policías tienen sus santos 
patronos. Celebran su fie s ta  el 2 de octubre. H ay misa, 
condecoraciones y  demás fam ilia . L os santos patronos, 
los ángeles de la Corte celestial, y  e l de la Guarda en 
particular —A n g e l de la Guarda dulce compañía...?— 
han sido propuestos como modelos por el cura oficiante 
en base a estos calificativos: son «fuertes, fie les, p ru ­
dentes y  generosos».

Terminado lo confesional, le llegó e l turno a lo 
laico. Rosón em pezó a distribuir medallas a diestro y  
siniestro, m ás a lo primero que a lo segundo. Y  como 
la cabra tira a l monte, las medallas fueron  a parar a 
angelitos como un ta l B illy e l Niño, prototipo de la p o ­
licía franquista , torturadora y  represora, que, milagro

divino;, ju e g a  también papel im portante en la democra­
cia. L o  digo... Y  otra m edalla se encargó de recibirla, a 
m ucha honra, un ta l Ju lián  M arín Ríos, presunto tor­
turador. A l  menos, así lo da a entender su procesa­
m iento  en relación con la m uerte de Joseba Arregi. 
N aturalm ente, torturado por la policía. Y  los ángeles, 
m ientras, en e l limbo. E n  su sitio. L os otros angelitos 
saben que las condecoraciones, en palabras de Rosón, 
son un sencillo reconocim iento de la sociedad a las per­
sonas que la sirven. E l  m ism o personaje, es decir, 
seuista, falangista-cam isa  azul-gobernador-m inistro-te­
levisivo cacique gallego-super policía Rosón ha califi­
cado a las Fuerzas de Seguridad de paladines de las li­
bertades. Basta y a !



cronica
mundoMiguel de Am ilibia

Este-Oeste
¿Qué ceguera triunfalista indujo al 

banco central de los sucesos a 
encomendar, no hace muchos años 
todavía, a  la R eal A cadem ia de Ciencias 
de Suecia la atribución anual de un 
Premio N obel de Econom ía, como 
agregado a los prem ios N obel de más 
larga tradición? Porque, dado  el 
lastimoso estado de la economía 
capitalista, no puede ser más peliaguda 
la misión que asum ieron los venerables 
académicos. Ya no saben a qué santo 
-p e rd ó n —, a qué economista 
encomendarse.

Todavía es reciente el Premio Nobel 
que atribuyeron al «neoliberal» Milton 
Friedman, profesor de la Universidad 
de Chicago, m aestro de una legión de 
aprovechadísimos epígonos y, como 
inspirador de la «raganom ía», actual 
consejero económ ico del cowboy de la 
Casa Blanca. Y ahora, hace cuestión de 
días, han o torgado ese mismo Premio 
Nobel, versión 1981, al tam bién 
norteamericano Jam es Tobin, profesor 
de la Universidad de Yale y, así se nos 
dice, seguidor del «mago» británico 
John M aynard Keynes. Sí, señor, del 
mismo que, en unión del «mago» 
norteamericano Henry M orgenthau, 
ideó en 1944 el sistem a m onetario 
internacional basado en el patrón oro- 
dólar-libra, ese sistema tram poso que 
hace tiem po se fue al traste. ¿Se volverá 
al keynesismo cuando el neoliberalism o 
termine por irse contra las rocas? 
¡Lucidos estamos!

Si se quisiera señalar de un m odo en 
extremo sim plista qué distingue al 
neoliberalismo del keynesismo, cabría 
decir que el prim ero sostiene que cierta 
medida de paro, especialm ente en estos 
tiempos de avances tecnológicos, no 
hace daño, siem pre que se reprim a 
debidam ente a los descontentos y se 
deje en libertad de actuar, dotado de 
una m oneda más o menos «fuerte» al 
gran capital, m ientras que el segundo 
afirma que cierta m edida de inflación, 
con las consiguientes inyecciones de 
dinero y los consiguientes 
desplazamientos de rentas a favor de los 
de arriba, no tiene nada de malo, pues 
estimula a los em presarios y suprime,

y Norte-Sur

por lo menos en parte, la plaga de la 
desocupación. N inguna de las dos 
doctrinas vale un  pepino. N i el 
neoliberalism o rem edia la inflación ni el 
keynesismo rem edia el paro. No son 
doctrinas de economistas, sino doctrinas 
de financieros y negociantes al servicio 
del capital. Y así vamos tirando, con 
inflación y paro crecientes.

¿Hasta cuándo?
Es esta situación de angustiosa crisis 

extrem a lo que explica las nuevas y tan 
peligrosas tensiones entre el Este y el 
Oeste. Hay que hab lar del 
«expansionismo soviético» y de la 
am enaza que Moscú representa. Hay 
que volver a la guerra fría y al 
arm am entism o, aunque las cabezas 
nucleares ya alm acenadas representen 
más de un millón de veces el poder 
destructor de la bom ba que arrasó a 
H iroshim a. ¿Locura? Sin duda, pero una 
locura que atrae el «complejo industrial- 
m ilitar», pues ya se sabe que, cuando 
«la patria está en peligro», no  se repara 
en gastos ni sacrificios y los márgenes de 
lucro son muy grandes. ¿Pueden 
asom brar los vientos pacifistas —Grecia 
es un ejem plo— que soplan por Europa, 
am enazada ahora con la bom ba de 
neutrones? ¡Pobre consuelo para 
parisienses, londinenses y madrileños 
será decirles que desaparecerán 
acribillados por los neutrones, pero que 
el Louvre. el British M useum y el 
M useo del Prado se m antendrán en pie! 
¿Será así, realmente?

En este am biente va a celebrarse en 
• la isla de Cancum , frente a las costas de 
Q uintana Roe, en el Y ucatán, la 
llam ada conferencia N orte-Sur, es decir, 
entre el N orte «rico» y el Sur «pobre». 
N o conviene decir entre el Norte 
«explotador» y el Sur «explotado». El 
lugar parece bien elegido por López 
Portillo, el progresista presidente 
mexicano. N o serán fáciles allí los 
magnicidios tan en boga. Pero ¿qué 
puede salir de la reunión, salvo tales o 
cuáles recom endaciones que no se 
cum plirán? ¿Se harán otra vez

hospitales tras haber hecho los pobres? 
Entretanto, seguirán las más 
escandalosas opulencias junto a las más 
atroces miserias.

E ntretanto tam bién, el presidente 
M itterrand ya habrá tenido ocasión de 
advertir los peligros que corre el m undo 
con un hombre como Reagan al frente 
de EE.UU. Ya habrá visto que los 
nombres franceses de Lafayette, 
Rocham beau y Grasse nada habían 
dicho hasta ahora al cowboy en relación 
con Yorktown, el lugar donde, hace 
doscientos años, las «Trece Colonias» 
alcanzaron con el nom bre de EE.UU. su 
independencia. Y ya habrá señalado al 
titular de la Casa Blanca que es muy 
peligroso decir el Sur «pobre» que imite 
a EE.UU., que «era en el siglo XVIII 
muy pobre en relación con Europa», 
porque, en plan imitativo, cada pueblo 
buscará su propio Yorktown. fiado en 
su propio esfuerzo y la solidaridad de la 
hum anidad progresista. Como ahora los 
salvadoreños. O los guatemaltecos.

En realidad, se están poniendo en 
m archa todos los pueblos. Estén en el 
Este, el Oeste, el N orte o el Sur. Se 
dicen que no hay razón para que haya 
paro, porque la producción debe ser en 
función del consum o y las necesidades 
hum anas son ilimitadas. Plus ultra. 
Siempre más allá. Altius, oitius, foriius. 
Más alto, más rápido, más fuerte. Es el 
lema olímpico. Y se dicen tam bién que 
no hay razón para que haya inflación, 
porque los avances tecnológicos 
aum entan los rendim ientos y, por 
consiguiente, deben aum entar el poder 
adquisitivo de cada cual. En otros 
términos, se dicen que la solución está 
en la paz, el desarme... y el socialismo. 
Como lo va decir cada vez con más 
fuerza en todo su ám bito -E s te , Oeste. 
N orte y Sur— nuestro propio pueblo, 
Euskal Herria.



Vicenc Fisas Armengol

La abundante literatura que se ha desarrollado últimamente para explicar la crisis 
internacional, tanto en su aspecto económico como en el político-diplomático, no ha tratado 
suficientemente el fenómeno del desafío de los países periféricos más dinámicos. Pero a los 
problemas económicos y comerciales que han planteado estos países cabe añadir otro punto 
de máxima significación: el de las consecuencias, a nivel internacional, de su militarización. 
El objetivo de este artículo es mostrar que una de las causas principales de provocación de 

conflictos reside en el rearme de algunos países periféricos. Y, como consecuencia, la forma 
de desarrollarse estos conflictos queda determinada, de manera casi absoluta, por el tipo de 

militarización de que hayan sido objeto anteriormente.

La guerra entre Irán e Irak, 
además, ha puesto en evidencia un 
factor sumamente lógico y por 
tanto, previsible: el fracaso de las 
naciones-gendarme, es decir, de los 
intentos de delegar a semi-poten- 
cias regionales el rol que antes 
cumplían —de forma directa— las 
grandes potencias, o para ser más 
precisos, Estados U nidos y la 
Unión Soviética.

El fracaso de las naciones-gen­
darm e no debería interpretarse, sin 
embargo, como una imposibilidad 
de que existan periferias tercer- 
mundistas con capacidad para ejer­

cer el rol de correas de transmisión 
del mecanismo imperialista. C apa­
cidad y «vocación» hay en algunos 
pocos países. Pero lo que se ha 
comprobado como inviable es que 
estas funciones sub-imperialistas 
puedan realizarse mediante la mili­
tarización de estos países.

Podrán existir países-gendarme 
que realicen un dominio regional 
en el marco económico o comer­
cial, pero los intentos de ejercer un 
dom inio en el terreno m ilitar im ­
plican situarse dentro de la diná­
mica de los arm am entos, lo que 
equivale a decir que se entra en un

proceso de auto-generación de ne­
cesidades/justificaciones que, al 
cabo de un cierto tiempo, no tie­
nen relación con la idea inicial de 
la «funcionalidad del país-gen- 
darm e». Unos se desmarcan del 
país-madre, otros se envalentonan 
o se sobreestiman en potencial y 
otros acaban cam biando, simple­
mente, de m adre protectora.

La inutilidad de un Vietnam del 
Sur arm ado hasta los dientes, y el 
revés de un Irán supermilitarizado 
no deben interpretarse como casos 
excepcionales y aislados de error 
político. El fracaso de Egipto,

La militarización de Oriente Medio



Un segundo factor de división 
entre estos países es la adopción de 
diferentes posturas frente a la pro­
ducción de petróleo. A rabia ha sido 
tradicionalmente el esquirol de una 
postura casi generalizada de los 
países de la OPEP de querer limi­
tar las cantidades de petróleo ex­
traído. La no existencia de criterios 
y estrategias comunes en la política 
petrolera de estos países es, en po­
tencia, un factor desencadenante 
de rivalidades.

Corea del Sur y del Irak son inmi­
nentes. El derrum be de Arabia está 
a la vuelta de la esquina.

La militarización del Oriente 
Medio

Inm ediatam ente después de la 
retirada de G ran  Bretaña en el In­
dico, Estados U nidos crea la «teo­
ría de los dos pilares» para esta 
zona tan im portante para la econo­
mía occidental. Según esta estrate­
gia, Irán y A rabia Saudí quedarían 
consagradas como las dos poten­
cias regionales encargadas de ejer­
cer las funciones de policía en el 
Golfo Pérsico, M ar Rojo y Penín­
sula Arábiga. En realidad, estas 
funciones fueron realizadas en ex­
clusiva por el Irán hastá, claro está, 
la caída del Sha. Al Irán se le 
concede la responsabilidad de la 
vigilancia del área, la caída del 
Golfo Pérsico. A rabia Saudí se en­
carga de proteger a los emiratos 
petroleros. Este país, cuyas estruc­
turas están fundadas en un islam 
conservador, se convierte en una 
pieza clave como garantía de esta­
bilidad anticomunista.

Esta estrategia, sin embargo, 
lleva internalizada una primera 
contradicción: la discordia entre el 
nacionalismo persa y  el naciona­
lismo árabe que, al no desaparecer 
con el triunfo de la revolución islá­
mica, se convierte en un constante 
factor de inestabilidad para la re­
gión. (1)

dono de G ran  Bretaña en 1971. In­
cluso este mismo país mantiene 
personal m ilita r en d iferen tes 
países del Golfo Pérsico, particu­
la rm e n te  en  O m á n . E s ta d o s  
Unidos tiene «facilidades portua­
rias» en la base inglesa de Jufair, 
en Bahrein. La base norteameri- 
cano-británica de Masira, en la 
costa de Dhofar, fue poderosa­
mente reforzada. Tam bién hay una 
base militar norteam ericana en 
D hahran, en la costa este de Ara­
bia Saudita. En definitiva, todo un 
d is p o s it iv o  e s tr a té g ic o  q u e , 
además, es controlado desde la

base de Diego G arcía, situado en 
el Indico.

Respecto a la URSS, su influen­
cia en la zona quedó seriamente 
dañada en 1972, cuando el presi­
dente egipcio Sadat expulsó a los 

^consejeros soviéticos de su país y A 
partir de entonces, la URSS inten­
sificó su presencia en otros países 
del área: se estableció en Etiopía, 
firmó un tratado con Irak, obtuvo 
acceso al puerto de Basora, firma 
un acuerdo con Yemen del Sur y, 
muy recientemente, un tratado con 
Siria. Es evidente que la URSS  
tiene un gran interés en acceder aI

La emergencia del Irak como 
candidato a suplir al Irán y a la 
propia Arabia, como potencia re­
gional no podría explicarse sin sus 
enorm es re se rv a s  p e tro lífe ra s , 
como se explicará posteriormente.

De todas formas, la presencia mi­
litar de Occidente en esta región ha 
sido constante a pesar del aban­

Un soldado del nuevo Ejército Revolucionario Iraní monta guardia en la intersec­
ción de la carretera de Amirabad, al norte de Teherán.



petróleo de la zona, habida cuenta 
de las dificultades que ya empieza 
a tener para suministrar crudo a 
sus países satélites. En Oriente 
Medio existe, realmente, un peligro 
real de enfrentamiento entre USA y  
URSS, al menos hasta que se ins­
taure un sistema de seguridad en 
esta región, lo que equivale a 
decir, hasta que se consiga un 
nuevo reparto de zonas de influen­
cia. Lamentablemente, esta distri­
bución de zonas de influencia se 
está tejiendo con los mismos presu­
puestos de siempre: las facilidades 
para la venta de material militar, 
el establecimiento de bases milita­
res y, en suma, la continua milita­
rización de la zona ya más armada 
del mundo.

Por parte americana, la escalada 
de presencia militar de los EE.UU. 
en el Golfo Pérsico coincide con el 
progresivo deterioro de la inicia­
tiva de paz emprendida por Sadat 
en 1977, y que culminó con el tra­
tad o  eg ip c io -israe lí de C am p 
David (2).

«Los compromisos militares to­
mados por Estados Unidos en el 
Cercano Oriente, exceptuando al 
Irán, representaban 10.400 millo­
nes de dólares durante los dos últi­
mos años fiscales de la época de 
Kissinguer, y 16.400 millones du ­
rante los dos años siguientes, bajo

Ateniéndonos a las fotos retrasmitidas 
por las agencias informativas, Irán no 
hace más que perder armamento.
la administración de Cárter. Esta 
fuerte progresión es en gran parte 
resultado de la continuación de 
importantes ventas de arm am ento 
en A rab ia  Saudita, de nuevas 
ventas a Egipto y al Yemen del 
Norte, y a un aum ento en las 
ventas a Israel...

Al ritm o actual, en el mes de oc­

tubre de 1980 Israel habrá recibido 
desde la guerra de 1973, más de
12.000 m illones de dó lares en 
bienes y servicios militares nortea­
mericanos. Anthony Gordesman, 
antiguo analista del Pentágono, es­
cribía en 1977: «Estados Unidos 
debe preguntarse si los abasteci­
mientos que entrega a Israel re­
fuerzan la potencia m ilitar de este 
país hasta el punto de incoarlo a 
d e s e a r  u n  c o m p ro m is o  que 
conduzca a la paz. Estados Unidos 
puede ahora descubrir que ayuda a 
Israel hasta tal punto que le per­
mite utilizar su potencia militar 
para asegurarse el control perma­
n e n te  de an tig u o s  te rr ito r io s  
árabes, en oposición directa a la 
política norteam ericana, y’ encon­
trarse bloqueado en una interm i­
nable guerra fría con los árabes». 
(3)

R especto a Egipto, H olland 
acierta al señalar que, al no dispo­
ner de los ingresos petroleros que 
tenía Irán y al no beneficiarse del 
apoyo de Arabia Saudita, está más 
expuesto que Irán a sufrir este tipo 
de dislocación socioeconómica que 
da a luz una revolución (4). La ca­
pacidad de aguante y de resistencia 
de este nuevo «pilar de estabili­
dad» norteam ericano én el Cer­
cano Oriente parece bastante redu­
cido. Los riesgos que entraña un

Tras la muerte de Sadat USA ha puesto dos aviones de lo más sofisticado para vigilar movimientos de tropas.



pacto de «paz superarm ada» es 
evidente. El program a egipcio de 
compra de arm am ento alcanzaba, 
poco después de firm arse los 
acuerdos de C am p D avid, los
10.000 millones de dólares de m a­
terial muy sofisticado. U n pro­
grama de tal envergadura, en 
manos de un personaje ambicioso 
como Sadat, que se propone como 
guardián de los intereses am erica­
nos desde Argelia hasta Afghanis- 
tan, es la mejor garantía para un 
desastre futuro y seguro (5).

Tampoco hay que olvidar los es­
fuerzos cada vez más grandes para 
crear en el Cercano Oriente las 
condiciones de una autosuficiencia 
en armamentos, mediante la copro­
ducción de material militar y  trans­
ferencias de tecnología. Israel, gra­
cias a la ayuda americana, puede 
producir un 40% de sus dispositi­
vos de combate. Cárter autorizó a 
Israel a transferir un crédito 107 
millones de dólares para asignarlo 
a la producción del tanque israelí

Los vendedores de armas atienden exclusivamente a sus ventas. Pero las armas ven­
didas a un país pueden volverse un día contra el país suministrador.

Chariot. Al mismo tiempo, el go­
bierno americano planifica una po­
lítica que le permite ayudar a 
Egipto en asegurarse una parte de 
su propia autosuficiencia en este 
terreno. Estados Unidos va a reem­
plazar parcialmente a Arabia Sau­
dita en el financiamiento de Egipto 
para proseguir la acción de la ex 
Organización Arabe para la Indus­
trialización (O.A.I.), barrenada du­
rante la cumbre árabe que siguió a 
la reunión de Camp David. Ya 
antes de la celebración de la confe­
rencia, el gobierno de Cárter re­
veló que la paz iba a requerir
4.000 millones de dólares adiciona­
les en bienes y servicios militares 
para Egipto e Israel (6). A este pre­
cio, el rol de «pacificador» puede 
ser un buen negocio.

La experiencia de la O.A.I. es 
interesante, por cuanto puede su­
ponerse que se repetirá en otras la­
titudes. El proyecto fue creado en 
1975 y pretendía fabricar diverso 
material bélico de Estados Unidos 
(jeeps de la General Motors), Gran 
Bretaña (helicópteros Lynx y misi­
les antitanques teleguiados), y 
Francia (el avión de entrenamiento 
de Alpha Jet, reactores de Snecma, 
electrónica militar, etc.) En mayo 
de 1980 se reunieron en París los 
representantes de los países intere­
sados (Arabia, Qatar, Emiratos 
Arabes Unidos y Egipto), para 
cancelar todos los proyectos estu­
diados.

Los proyectos emprendidos bajo la égida 
de la Organización Industrial Arabe (OIA)

S O C IE D A D  M IX TA T IP O  DE P R O D U C C IO N FECH A V A LO R  T O T A L P A R TIC IP A N TE S

Arab-British 
H elicopter Co.

2 8 0  helicópteros Lynx W G -1 3 (N o  precisada)
3 3 0  m ill.de 
libras esterlinas

O IA  7 0 %  

W estland  3 0 %

Arab-B ritish  Engine 

C o . (A 8 E C O )
7 5 0  m otores G E M  destinados 
a los Lynax W G -1 3

Febrero 1 9 78
2 0 5  mili, de 
dólares

O IA  7 0 %  

R olls-Royce 3 0 %

A rab-French 
Aireraft Co.

1 6 0  A lp h a -Je t S e tie m .1 9 7 8
(Cifra no 
disponible)

O IA , Dassault 
Berguet. Dornier

Arab-British 
D yn a m ics  C o.

Varios millares de misiles 
Sw ingfire

Diciem . 1 9 77 7 5  mili, de 
dólares

O IA  7 0 %  British 
Aerospace Corp. 
3 0 %

A ra b -F re n c h  Eng. 
C o . (A F E C O )

M otores Larzac y  S N E C M A  M -5 3  
destinados a  los A lpha-Jet

N o v ie m .1 9 7 8 (Cifra no 
disponible)

O IA  7 0 %  
S N E C M A  3 0 %

A rab-Electronics  Co. Equip am iento m ilitar electrónico 1 9 7 8 (Cifra no 
disponible)

O IA  7 0 %  
C S F T h o m s o n  3 0 %

A rab-A m ericaan  
Vehicle  C o.

1 2  OOO jeeps 1 9 7 8 3 0  a 3 5  mili, 
de dól.(estim .)

O IA . Am erican 
M otors  Corp.

Fuente: «Le Monde Diplomatique», octubre 1980



guerra en la actualidad, no parece 
que vaya a cam biar el curso de 
esta evolución. La diplomacia de 
occidente, el consumismo energé­
tico de Europa, la paranoia militar 
de los estrategas, el autism o polí­
tico general y la idiotez simple y 
llana de las m entalidades que rigen 
a los países desarrollados —econó­
m icam ente—, no aciertan a buscar 
otro remedio, para calm ar la crisis 
del Oriente M edio, que armarlos 
cada día un poco más. Teórica­
m ente, para que puedan disua­
dirse. En la  práctica, para que pue­
d a n  e n f r e n ta r s e  d e  v e rd a d , 
satisfacer a los complejos militares- 
industriales de Estados Unidos, 
G ran  Bretaña y Francia, y a la in­
dustria m ilitar soviética. De paso, 
los países industrializados podrán 
utilizar sus exportaciones de arm a­
mentos para reciclar los petrodóla- 
res de los países de la OPEP.

Esta últim a observación no es 
gratuita. Existe una relación entre el 
comercio de armamentos y  el del pe­
tróleo. Los principales países ex­
portadores de petróleo son los 
principales im portadores de armas.
Y los mayores exportadores de 
arm as son los principales im porta­
dores de petróleo (7).

Ello no obsta para  que existan 
otras motivaciones para la exporta­
ción de arm am entos, al margen de 
la crisis petrolera. H asta la guerra 
de V ietnam , los países receptores 
de arm am ento tenían como misión 
el crear una  barrera de contención 
sobre la U nión Soviética. Después, 
las exportaciones de arm as tuvie­
ron otras motivaciones adicionales, 
com o el deseo de aplacar las críti­
cas internas de los Estados Unidos 
y de los mismos países aliados, 
alarm ados ante la disminución de 
la presencia m ilitar am ericana en 
el exterior (doctrina Nixon) y el 
aparente, por entonces —real, des­
pués— resurgim iento de la influen­
cia soviética en el Tercer Mundo. 
Este clima de desazón in terna fue 
aprovechado por la URSS, quien 
desplegó im portantes programas 
de arm am entos para  apoyar a sus 
d ientes (Afganistán, Angola, Etio­
pía, Vietnam).

Con todo, las exportaciones e 
im portaciones de arm as en Oriente 
M edio deben explicarse jun to  a 
otros mecanismos, fundam ental-

A pesar de la m archa atrás en 
los proyectos de la O.A.I., los 
países de Oriente M edio no parece 
que hayan renunciado a sus planes 
de autosuficiencia bélica. Sobre 
ello, es de vital importancia consi­
derar la situación de desarrollo nu­
clear de la región. Libia planea 
construir un reactor de investiga­
ción; Egipto ya dispone de uno; Is­
rael tiene capacidad para disponer 
de bombas atómicas (se supone 
que ya las tiene fabricadas), a par­
tir de su planta de enriquecimiento 
de uranio y de sus reactores expe­
rimentales; Siria elabora también 
un plan para construir reactores

nucleares; Irak ya dispone de un 
reactor, proyecta construir una 
planta de enriquecimiento y es no­
torio su deseo de hacerse lo antes 
posible con una bom ba; Irán tiene 
centrales nucleares en construc­
ción; Pakistan, finalmente, tiene 
una central nuclear, una planta de 
enriquecimiento en proyecto, reac­
tores de investigación y, sobre 
todo, un enemigo irreconciliable: 
la India, ya potencia nuclear.

Oriente M edio es, pues, un ver­
dadero  polvorín. Por su petróleo, 
por su arm am ento y por su capaci­
dad  nuclear. Zona conflictiva y bé­
lica en el pasado, envuelta en una

Esta muchacha iraquí exhibe un rifle automático.



Importaciones de armas de Oriente Medio, 
1970-1974

(A precios constantes de 1975)

Millones Principal %
de dólares proveedor

SIRIA 2.320 URSS 95
EGIPTO 2.181 URSS 98
IRAN 2.053 USA 60
ISRAEL 1.688 USA 97
IRAK 336 URSS 94
ARABIA 324 USA 51
Total O.M. 9.344 URSS 51

USA 34
G.B. 10
Francia 2

Fuente: SIPR1 Yearbook, 1980.

Importaciones de armas de Oriente Medio, 
1975-1979 

(A precios constantes de 1975)

Millones Principal %
de dólares proveedor

IRAN 6.229 USA 81
ARABIA 2.806 USA 79
JORDANIA 2.615 USA 98
IRAK 2.418 URSS 93
ISRAEL 2.008 USA 95
SIRIA 1.170 URSS 84
Total O.M. 20.141 USA 61

URSS 15
Francia 7
G.B. 5

Fuente: SIPRI Yearbook, 1980

mente, tres: (8).
a) La crisis del petróleo ha aum en­
tado la im portancia estratégica, 
económica y simbólica de estos 
países, ante ellos mismos y ante los 
ojos de los demás. Esta m utua per-

tante para asegurar la lealtad y el 
soporte del stablishm ent militar 
local, sin el cual, las élites tendrían 
dificultades para m antener el do­
minio en países de grandes desi­
gualdades socio-económicas, 
c) La misma disponibilidad de di­
nero para com prar armas, fruto de 
los cuantiosos ingresos procedentes 
de la venta del petróleo.
Importaciones de armamento en 
Oriente Medio

Según datos del Instituto Inter­
nacional de Investigación de la Paz 
de Estocolmo (9), las ventas de ar­
m am ento realizadas al Oriente 
Medio, entre 1970 y 1979, ascien­
den a 29.485 millones de dólares, a 
precios constantes de 1975. En el 
período 1970-1974, esta región im­
portó arm am ento por valor de 
9.344 millones de dólares, de los 
que el 51% fueron suministrados 
por la URSS, el 34% por Estados 
Unidos, el 10% por G ran Bretaña y 
el 2% por Francia.

Los principales compradores de 
material bélico fueron, en este 
quinquenio, Siria (abastecida por 
la URSS), Egipto (abastecida por 
la URSS), Irán (con una mayoría 
de suministros americanos, pero 
con im portantes com pras de armas 
inglesas y francesas), e Israel 
(abastecida por USA).

En el quinquenio 1975-1979, la 
cifra total de im portaciones al­
canza los 20.141 millones de dóla­
res (a precios constantes de 1975), 
lo que supone duplicar las compras 
realizadas en el quinquenio prece­
dente.

cepción ha provocado una rápida 
modernización de los engranajes 
militares de los nuevos países- 
emergentes.
b) La adquisición de numerosos y 
sofisticados arm am entos es impor-

A la muerte 
de Sadat, las 
FOP egipcias 
vigilan y 
reprimen los 
conatos 
subversivos 
que, en 
lugares como 
Asyut, 
iniciaba la 
población 
musulmana.



El Ejército iraquí muestra armamento capturado en la guerra irano-iraquí.

Si se observa el cuadro N.° 2, 
podrá observarse, no sólo el cam­
bio cuantitativo de estas adquisi­
ciones de armas, general en todos 
los países, sino importantes cam­
bios en los países suministradores.

El primer país com prador es 
Irán, por adquisiciones realizadas 
con anterioridad a la caída del Sha 
y por un valor de 6.229 millones 
de dólares. Le sigue Arabia Sau­
dita, en pleno proceso de militari­
zación, también abastecido funda­
m e n ta lm e n te  p o r los E stados 
Unidos, al igual que Jordania, con 
unos gastos de 2.615 millones de 
dólares, para un país cuyo P.N.B., 
en 1978, era de sólo 2.338 millones 
de dólares... Es destacable también 
las masivas compras de armas so­
viéticas por parte de Irak, por más 
de 2.400 millones de dólares.

En conjunto , pues, Estados 
Unidos se erige como el principal 
proveedor (61% frente al 34% del 
anterior quinquenio), seguido de la 
URSS (sólo el 15% frente al 51% 
cinco años antes). Francia se anota 
un buen tanto (7% fente al 2% an­
terior) y G ran Bretaña no resiste la 
competencia francesa, reduciendo 
su participación, del 10 al 5%.

En 1979 y 1980, estos dos últi­
mos países compiten seriamente 
para vender nuevas armas a los 
países del Golfo Pérsico. De la más 
re c ie n te s  v en tas , d e s tacan  la 
compra de 20 Mirage F-l por 
parte de Kuwait, de la 24 Mirage

F-5 por parte de Abu Dhabi, de 12 
Jaguar (fabricados conjuntam ente 
por la francesa Dasault y la britá-

nica British Aerospace), y de 6 
aviones A lpha Jet a Q ater (fabrica­
dos conjuntam ente por Dasault y 
la alem ana Dom ier).

Estados Unidos, por su parte, 
procura no dejar espacio sin ocu­
par. A principios de 1979, Cárter 
decide enviar a Yemen del Norte 
cerca de 400 millones de dólares 
en aviones de com bate F-5E, vehí­
culos blindados de transporte M- 
113, tanques M-60 y cohetes anti­
tanque TOW . Este material fue en­
viado para un ejército de sólo
10.000 hombres, de los que menos 
de mil saben leer y escribir... En 
febrero de 1980, vende 40 cazas F- 
16 y 250 carros M-60 a Egipto, 
pieza fundam ental de la estrategia 
m ilitar am ericana al convertirlo en 
un gran alm acén de material bé­
lico, por un importe de 4.000 mi­
llones de dólares. Meses más tarde, 
en junio de 1980, C árter accede a 
sum inistrar 100 carros de combate 
M-60 a Jordania. Por las mismas

G astos militares de algunos países de Oriente Medio, 1969-1979 
(En miles de millones de dólares, a precios constantes de 1978)

196 9  7 0  7 1 ' 72  73 74  76  76 77  78  79

------Excluidas las donaciones militares.

—Incluidas las donaciones militares

Fuente: SIPRI Yearbook. 1980



fechas, el Senado norteam ericano 
rechazaba una venta de material 
suplem entario para los 60 F-15 su­
ministrados por los propios Esta­
dos U nidos a Arabia, ante el tem or 
de que este país utilice este arm a­
mento para  atacar a Israel...

Los vendedores de armas atien­
den exclusivamente a sus ventas. 
Pero los gobiernos que autorizan y 
promueven estas ventas, no debe­
rían olvidar que las armas vendi­
das a un país (Irán, por ejemplo) 
pueden volverse un día contra el 
país sum inistrador o contra un 
aliado. El sello de origen de un ar­
m am ento nunca será garantía de 
seguridad, por m uchas vueltas que 
pueda darle la mafia del stablish- 
ment necrófilo.

IM PO RTACIO N ES DE A RM AM ENTO  
EN ORIENTE M EDIO  

(Precioa co ns ta n te * de 1975)

M illonea  dólares

Fuente: S IP R I Yearbook. 1979

Los gastos militares de Oriente 
Medio

Oriente M edio no es sólamente 
la m ás im p o r ta n te  reg ió n  en 
cuanto a las importaciones de ar­
mamento, sino que es la zona del 
planeta con un m ayor incremento 
en sus gastos militares. A precios 
constantes de 1978, los gastos mili­
tares de 1950 eran de 800 millones 
de dólares, lo que representaba el 
0’5 % del total m undial. En 1970 
los gastos eran de 10.505 millones 
de dólares, pasando su cuota a re­
presentar el 2,7% m undial. Des­
pués de la guerra del 73, los gastos

Guerrillero del Ejército Popular del 
Irak.
se d isp aran  hasta  a lcanzar los 
36.271 millones de dólares en 1976,
lo que suponía el 8’6 % mundial.

Gastos militares de Oriente Medio, 
1950-1979 

(Precios constantes de 1978)

Millones de %  sobre el
dólares total mundial

1950 800 0’5
1955 1.400 0,6
1960 2.400 1,0
1965 4.500 1,5
1970 10.505 2,7
1975 33.879 8,0
1976 36.271 8,6
1977 35.366 8,1
1978 34.636 7,8
1979 33.103 7,4
1980 37.900 8,3

Fuente: SIPRI Yearbook, 1980 y 1981

Posteriorm ente, los gastos han que­
dado estancados, tanto por los acuer­
dos de C am p David —que, sin em ­
bargo, no han logrado reducir el nivel 
de m ilitarización de la zona—, como 
por el cam bio político ocurrido en 
Irán. De cualquier forma, Oriente 
M edio se configura com o la zona más 
m ilitarizada del planeta, con un creci­
miento de sus gastos militares, para el 
p e río d o  1971-80 del 14,5% anua l, 
frente al 2,0% m undial. La diferencia 
en el grado de rearm e es, pues, noto­
ria.

D edicar sum as tan elevadas para 
fines militares supone vivir y planificar 
la vida y la econom ía de form a casi 
exclusiva hacia la guerra.

Porcentaje de los gastos militares 
sobre el Producto Nacional Bruto

1975 1979
Egipto 50,4 13,2
Irán 17,4 (8)
Irak 7,9 10,9
Israel 35,9 31,1
Jordania 12,2 14,0
Arabia 18,0 15,0
Siria 15,1 22,1

Fuente: Military 
Balance, 1980-81, I.I.S.S.

M ientras que los países de Europa 
Occidental dedican, por ejemplo, un 3- 
5% de su PNB a gastos militares, los 
países de Oriente M edio alcanzan 
cifras tan astronómicas como el 31% de 
Israel, el 22% de Siria y el 14% de Jor­
dania. Observese tam bién que hay tres 
países que han aum entado sus gastos 
en los últimos años. Países, además, 
que viven inmersos en una profunda 
pobreza y que no cuentan ni con la 
más m ínim a infraestructura social, eco­
nómica y cultural que les perm ita un 
desarrollo aceptable. Oriente Medio, 
víctima de la militarización proporcio­
nada por los países ricos, desperdicia 
el valor de sus materias primas e hipo­
teca su futuro, para enriquecer las in­
dustrias punta de occidente y sanear 
las balanzas comerciales de los mismos 
países que le com pran el petróleo.

N otas aclaratorias
(1) «El encabalgamiento de los conflictos y 
el juego de los tres grandes». Le Monde Di- 
plomaíique, febrero 1980.
(2) «El Golfo Pérsico, pieza clave del aje­
drez mundial». J. González Yuste. País, 1, 
3, 4 y 5 de junio de 1980
(3) «La diplomacia de las armas y sus peli­
gros». Max Holland Le Monde Diplomati- 
que, enero 1980.
(4) A mediados de 1980, Egipto tenía una 
deuda exterior de 19.000 millones de dóla­
res. frente a los 600 millones de diez años 
antes. Esta deuda supone el pago anual de 
1.000 millones de dólares en concepto de 
reembolso de los intereses.
(5) Estados Unidos considera a Egipto 
como una pieza decisiva para adentrarse en 
la zona arábiga. Para ello decidió invertir 
400 millones de dólares en el acondiciona­
miento de la base aérea de Ras Bañas, si­
tuada en el Mar Rojo, frente a la costa 
oriental de Arabia Saudí.
(6) Max Holland. op. cit.
(7) «The consequences of expensive oil on 
arms transfers». Steve Chan. Journal o f 
Pecae Research, n. 3, 1980.
(8) Steve Chan, op. cit.
(9) SIPRI Yearbook. 1980. Francis and 
Taylor, 1980



cultura
Liburu berriak

Gramatika eta Biblia
P. Iparragirre

Peíio Saiaburu Etxeberria

IKÄSLEÄREN 
ESK V - GRÄMÄTiKit

Mensajero argitaletxeak atera be­
rriak ditu bi liburu eta biak euska- 
raz. Bata Pello Saiaburu Etxeberria- 
ren «Ikaslearen esku-gramatika» da, 
bere izenak adierazten duen bezala 
ikaslearentzat egina. Egileak kontu- 
tan hartu ditu, irakasle izanik sartu- 
riko orduak direla medio, zein iza- 
ten diren ikasleen behar eta kezka 
nagusiak eta guzti horri erantzun 
nahiez osatua dago liburu hau.

«Euskara ikasteko m etodo libu- 
ruetitik  at , gauza gutxi dago ikas- 
leari eskaintzeko, erdaraz idatzitako 
gram atikak ez badira, edo, euskaraz 
idatzita egonik, nahiko konplejuak 
eta ikaslearen mailatik neurriz gora 
geratzen direnak izan ezik. G ram a­
tika kontutan, noski: ez nago hemen 
hiztegiei edo euskara errezean ida­
tzitako liburuei begira» adierazten 
digu Pellok irakaslearendako egina 
duen oharrean.

Deustoko unibertsitatean lan egi- 
ten du berak, soziolinguista izanik, 
eta bertako zenbait lankideen lagun- 
tzarekin —Sabin Egileor, Jon Otaegi 
eta  Jesus U rangarenarek in  hain 
zuzen ere— osatua dago ikaslearen­
tzat bareziki izan nahi duen esku 
gram atika hau.

Begirada bat bota ondoren ohartu 
geranez, hizkuntza errezean idatzirik 
dago, hirugarren mailatik gora dau- 
den ikasleei dagokien hizkuntzan,

eta errez ulertzeko m oduan adiera- 
ziak daude azalpen guztiak.

Eskematikoegia gerta balioke nor- 
baiti ere, liburuaren zehar hainbat 
aldiz azpim arraturik dago gramatika 
honek ez duela helburutzat hartu 
beste metodo edo gram atikarik baz- 
tertzea. Ikasleak bere etxean lagun- 
tza bat izatea besterik ez duela lortu 
nahi. 750 pezeta balio du.

Bestalde, eta «Entzun!» izenbu- 
ruarekin, Mensajero argitaletxeak 
zazpi-hamaika urte bitarteko haurrei 
zuzendua dagoen biblia baten ego-

kipenaren itzulpena eskaintzen digu, 
680 pezeta balio duelarik.

«Umeentzat ez, baizik umeekin 
egina» dagoen  b ib lia  hau A.J. 
McCallenek egokitua da, marraz- 
kiak eta margoak Ferelith Eccles 
W illiamsek eginak dira eta itzulpena 
Jon Goikoetxea Etxeberriaren esku 
egon a da.

«Fedeko egiak haurrei erraz adi- 
tzeko m oduan em ateak zenbateta- 
rainoko garrantzia duen» maisuek 
ba omen dakite. Bainan guri txiki- 
tan «Itun zareko kondairak» irakur- 
tzen genituen denborak erakarri diz- 
k igu  lib u ru  h o n ek . B ib lia  era 
honetara irakurriz, bertan agertzen 
diren m arrazkiak ikusiz, kristau fe- 
dearen  m am ia errazago  sartzen 
omen da. Hori gutxi balitz bezala, 
egileak beste ohar batzuek eskain­
tzen dizkigu, hots, irakurketa hasi 
baino lehen musika edo kantuen 
bidez girotzea ez dela gauza makala, 
eta kondairak antzeztuz gero hobe 
ulertuko direla, era alaiago batetan 
behintzat, bertan aipatzen diren 
kontakizunak.

Honela bada, zure haurrak kristau 
fedean hezitu nahi izanik, bibliaren 
irakurketan ohitu nahiez, hemen 
duzu «Entzun!». Katixim arekin 
baino gutxiago aspertuko dira, eta 
dotrina hobeto sartuko zaie.

M
Si tienes algún ejemplar de la 
revista n° 3 de PUNTO Y 
HORA, te agradeceremos mu­
chísimo que nos llames al Tfno.: 
943 - 55 47 12.
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Si quaréia avisarnos da algún acto, 
a más tardar hamoa do tonar al 
aviso al mismo lunos do la aomana 
en qua aala la roviata a la callo.

Enviadlo a:
José Angol Serrano 

Apartado. 36 
Lojona (Vizcaya)

ToK: 9 4 -4 6 9 14 3 2  
Como os lógico, sólo rosoAaro- 

mos aqualloa actos do quo ao ha 
tañido conocimiento on osa diroc- 
dòn.

___ C O N F E R E N C IA S _____
GASTE IZ

Conferencia organizada por el 
Ateneo Popular. Jueves 29. 2 0 ,00  
h. CAM.

Aulas de Tercera Edad. Lunes 
26 17,00 h. CAM.

Proyección de cine por Aulas de 
Tercera Edad. Viernes 23. 16,30  h. 
CAP.

BIZKAIA

C O N F E R E N C IA S _____
BILBO

Javier Goitia. Andrés Fernández 
Romero, José Luis Iparragirre, Fer­
nando Labad y Jaime López Velez, 
darán un Seminario sobre «La ges­
tión de los gastos generales en la 
Empresa Española». Martes 27. Jor­
nada. A.P.O.

Gonzalo Menéndez Pidal diser­
tará sobre Pío Baroja en el 25  ani­
versario de su muerte. Jueves 29, 
20,00 h. El Sitio.

C IN E  C LU B
BILBO

Ciclo dedicado al cine vasco con 
participación de Antxon Eceiza, Nes­
tor Basterretxea, Montxo Armenda-

riz, Koldo Larrañaga, etc. Lunes 26 a 
jueves 29. Cine Club Fas. Proyec­
ción de la película «Les Honneurs de 
la guerre» (1962) de Jean Dewever, 
jueves 29. 19.30  h. Instituto Fran­
cés. ____________________

__________ F IE S T A S_________
GERNIKA

Fiestas populares. Lunes 26.

__________M U S IC A _________
BILBO

Fiesta organizada por Euskadiko Ez- 
kerra con la participación de varios 
grupos m usicales. Dom ingo 25. 
18,00 h. Pabellón Deportes.

O T R O S __________
BILBO

IV Bolsa-exposición Internacional 
de Minerales y Fósiles con emisión 
de dos sobres de Correos conmemo­
rativos y un matasellos. Sábado 24 
y domingo 25. Jornada. Feria de 
Muestras.

I Symposium Iberoamericano 
sobre aspectos actuales Médico-sani­
tarios de la diabetes y sus implica­
ciones cardio-vasculares. Domingo 
25 a jueves 29.

MIRABALLES
VII Concurso de pesca del Ner- 

vión. Domingo 25.

GIPUZKOA

C O N F E R E N C IA S
DONOSTIA

Dentro de las Jornadas de Lin­
güistica, Sociedad y Lenguaje. Luis 
Mitxelena disertará sobre el tema: 
«Lengua y Literatura en la Sociedad
Vasca». Viernes 23. 19,30  h. CAP.

Conferencia a cargo de Fermín 
Leizaola. Martes 27. 19,30  h. CAM.

II Semana de Iniciación a la Et­
nografía Vasca organizada por Aran- 
zadi. Martes 27 a ueves 29. CAM

EXPOSICION: del 16 al 29 de Octubre

KULTURGINTZA
M arqués del Puerto, 10 

B I L B A O - 8  4150337

José BARCELO

CINE CLUB

DONOSTIA
Proyección de la película «Gipuz- 

koa». Lunes 26. 19,30  h. CAM.

M U S IC A
DONOSTIA

Recital de Javier Krahe. Joaquín 
Sabina y Alberto Pérez. Jueves 29. 
2 0 ,00  h. Cine Astoria.

N A FA R R O A

C O N F E R E N C IA S
IRUÑA

III Reunión de la Sociedad Espa­
ñola de Nutrición Parenteral y Ente- 
ral. Viernes 23 y Sábado 24. Jor­
nada. Salón de Actos Ain.

C IN E CLUB
IRUfilA

Dentro del ciclo de planificación 
proyección de la película «The Wan- 
derers» (Las Pandillas del Bronx) de 
Philippe Kauffan. Sábado 24. 19,30 
h. Cine Club Lux.

F IE S TA S
ALTSASU

Fiestas Populares. Domingo 25.

M U S IC A
IRUÑA

Actuación del Ballet Nacional de 
Victor Ullate dentro del Primer Festi­
val Internacional de Teatro y Danza
Sábado 24. 2 0 .00  y 2 3 .30  h. Do­
mingo 25 y lunes 26. 2 0 ,0 0  h. Tea­
tro Gayarre.

Ballet de Jennifer M uller y The 
Works. Miércoles 28 y jueves 29 
2 0 ,00  h. Teatro Gayarre.

BAR-RESTAURANTE 
MIGELTXU

ABIERTO DESDE LAS CINCO DE LA MAÑANA 
-D ESAYU N O S 
-C O M ID A S  Y CENAS 
-ESPECIALIDAD EN CAZUELITAS

AVDA. CASTILLA 87 (BOLUETA)
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cine

CARTELERA 
DE EUSKADI

L.M. Matia 
Estrenos

Marcelino, pan y  vino, de La­
dislao V ajda. Reposición del 
film más inefable de nuestra 
a la fuerza «tierna infancia». 
Uno se acuerda que. después 
de ver esta película, veía 
apariciones por todas partes. 
Realm ente, «M arcelino, pan 
y vino» representa toda una 
época y su revisión actual, 
socio lóg icam ente, es más 
que interesante, sobre todo 
por las conclusiones que po­
demos sacar, quienes enton­
ces éramos niños.
E l bosque del lobo, de Pedro 
Olea. El cine de Olea se está 
revalorizando con el paso 
del tiempo. Quizás sucedió 
que en el m om ento de su 
realización no se le prestó la 
atención debida, cosa muy 
probable. De todas formas, 
«El bosque del lobo», es a 
nuestro juicio, uno de sus 
mejores films y donde la his­
toria y el paisaje se funden 
para dar un todo muy inte­
resante. Un film a revisar 
absolutam ente.
E l árbol del ahorcado, de 
D elm er Daves. Reposición 
de este western, de uno de 
los más curiosos realizadores 
de westerns, D elm er Daves, 
y que al final term inó ha­
c ien d o  m e lo d ra m a s . De 
todas formas, esta película es 
una de las más dram áticas 
de Daves donde configura 
unos personajes en que lo fí­
sico les pone al borde del 
dram a. G enial G ary Cooper 
y los entonces secundarios 
Karl M alden y G eorge C. 
Scott.
Grupo suicida, de R am i Kra- 
mer. D irector desconocido y 
film con tem ática im portante 
y con un tratam iento de esta 
tem ática más que intere­

sante. N o es que estemos 
ante una obra maestra, pero 
para un film como se pre­
tende, de tono medio, sí des­
taca esta película. U no se 
sitúa ante las primeras im á­
genes y se sorprende de ver 
un film sobre la guerrilla en 
el Sureste Asiático. Los yan­
quis dom inadores, los idea­
listas que raptan al represen­
tante de la m ultinacional de 
turno y de ahí para arriba. 
U n film interesante.

Ahora me toca a mí, de
Claudia Weill. Esta directora 
USA nos hizo concebir espe­
ranzas, la tem porada pasada 
con su visión del feminismo 
en «Las amigas». Ahora, se 
centra en el tem a de la pa­
reja. Y pensam os que se 
pierde totalm ente. Habla, 
dice cosas, por boca de los 
personajes, a  los que trae y 
lleva. Pero al final, la cosa 
c re e m o s  q u e  q u e d a  en  
«tablas», al menos a nuestro 
juicio. Para pasar el rato sin 
exigencias.
Todos me Ilaman Gato, de 
Raúl Peña. Nuevo toque del 
cine hispano al tem a de la 
delincuencia y m arginación 
juvenil, con todo lo que 
lleva dentro, sexo, drogas, 
violencia etc. Nosotros siem ­
pre hemos pensado si estos 
films no lograran el objetivo 
contrario para el que fueron 
realizados. Realm ente llegan 
a «fascinar» al personal. En­
tonces ¿En qué quedamos?... 
H abrá que verlo y juzgarlo. 
Alto riesgo, de Stewart Raf- 
fill. Otro director descono­
cido para nosotros y otro 
film de acción. La presencia 
de Anthony Q uinn, asegura 
por lo menos un producto 
de cierta dignidad, ya que 
este actor cuida bastante sus 
interpretaciones. Acción y 
emoción más que asegura­
das.
Perros de paja, de Sam Pec- 
kinpah. Peckinpah, es un 
hom bre cuyo cine, en este 
país tuvo bastan te  m ala

suerte. Le tocó las postrim e­
rías de la censura franquista.
Y bien que tuvieron que 
«sufrir», como decimos, sus 
películas los últimos abata- 
res o iras de los últim os cen­
so res . C o n c re ta m e n te  a 
«Perros de Paja», le infligie­
ron más de treinta cortes y 
supresiones de diálogos. No 
es extraño que ahora se re­
ponga con copia y sonido to­
talm ente nuevos. Recom en­
dación: ir a ver este film, 
porque antes no lo habíam os 
visto.
Moscú, no cree en las lágri­
mas, de V ladim ir Menshow.
Y quien redacta estas líneas, 
lo que no cree es en la 
m ayoría de los directores de 
cine rusos actuales. Fabrican 
unos «ladrillos», digo, pelí­
culas, descomunales y sobre 
to d o , in te rm in a b le s . Lo 
único interesante es que este 
film nos m uestra la vida ac­
tual en Rusia.
La Centinela, de M ichael 
W inner. Este director, tan 
prolífico a veces, nos envía 
una película suponem os que 
retenida por la desaparecida 
censura, ya que tiene unos 
añitos a cuestas. Y su tem a 
de brujerías, m ezclado con 
la Iglesia Católica, en su día 
no tuvo que hacer ninguna 
gracia a los censores. La 
pena es que W inner, el di­
rector, se mete en muchas 
cosas y luego no sabe como 
salir del laberinto. De todas 
form as el film es inquietante 
en su parte central.

E l alambrista, de M. Young. 
Caso evidente de mala dis­
tribución y exhibición. Pelí­
cula ganadora hace tres o 
cuatro años en el Festival de 
D onostia. Pués bien, en Bil­
bao aún ni se ha estrenado y 
a nuestro juicio es un film, 
que lo tiene todo: tem a inte­
r e s a n te ,  in te rp re ta c ió n , 
buena fotografía. Y sin em­
bargo, ahí está...

Seguimos
recomendando

Distrito Apache; Solo ante el 
peligro; L o  que el viento se 
llevó; En busca del arca per­
dida; E l tren del terror; Lili 
Marleen; Atm ósfera Cero; La 
dolce vita; E l árbol deI ahor­
cado; Grupo suicida; Alam­
brista.

Huir...

Tarzán, el hombre mono, de 
John Dereck. John Dereck 
fue un actor mediocre, como 
R onald Reagan, o peor. Y 
com o d irec to r es todavía 
m ucho peor. U na pesadilla. 
N o com prendem os, a estas 
alturas, hacer una película, 
porque una «tía esté así de 
buena como la Bo Dereck».
Y adem ás para ella sacrificar 
todo el mito de Tarzán.

R e c o r d a m o s  se g u ir  
huyendo de todas las «S» 
hispánicas e italianas...

En el cine-club FAS de Bilbao
Sesiones de cine vasco
Del lunes 26 al jueves 29 

de este mes se van a desa­
rrollar, con el título «El cine 
vasco a  debate», una serie 
de sesiones seguidas de mesa 
redonda en las que interven­
d rán  tan to  los directores de 
las películas com o críticos e

incluso intérpretes de las 
mismas.

Las sesiones serán a las 
siete y m edia de la tarde er. 
el cine-club FAS, calle San 
Vicente sin núm ero, de Bil­
bao, y la entrada será libre.



LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

DE EUSKAL HERRIA
EN EL ESTADO ESPAÑOL ADQUIERALA EN:

LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 13. (O VIED O)

LIBRERIA NOS
Pardo Bazán, 14. (PO N TEV ED RA )

LIBRERIA SANDOVAL
Plaza Sta. Cruz, 10. (VALLADOLID)

TRES I QUATRE
Pérez Bayer, 7. (VALENCIA)

LIBROURO
E duardo  Iglesias, 12. VIGO  (PONTEVEDRA)

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 18. (CA RTA G EN A )
LIBRERIA ESCUELA POPULAR
Sánchez Cozar, 12. (G R A N A D A )

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20. (VALENCIA)

LIBRERIA ABRAXAS
M ontero Rios, 5. SA N TIA G O  (FE R R O L )

LIBRERIA QUEIXUME
G alerías Santa M argarita, 1 bajo. (LA C ORU ÑA ) 

LIBRERIA RONSEL
G alerías Parque. Curros Enríquez, 21. (ORENSE) 

LIBRERIA 22
H uertas, 22. (G ERO N A )

LIBRERIA OCNOS
Asensi, 6 bajo. (CASTELLON)

LIBRERIA EL BUHO
San Lorenzo, 39. (HUESCA)

LIBRERIA GASOL
Plaza de la Constitución, 9. (ALBACETE)

LIBRERIA LA ANDALUZ
Plaza de la Universidad, 1. (G R AN AD A)

PAPELERIA CARLOS SANCHEZ 
PIEDRALAVES (AVILA)

LIBRERIA VICTOR JARA
Meléndez, 22. (SALAM ANCA)

LIBRERIA CLARIN
Avda. G eneral Ladreda, s/n . M IERES (ASTURIAS)

LIBRERIA LA ZAFOR
Polo y Peirolón. 3. (VALENCIA-21)

LIBRERIA L’ALJUB
Colón, 31 LA VILA JOIOSA (ALACANT)

LIBRERIA XA
Vila da Negreira. 3. (LA CORUÑA)

LIBRERIA SETIMIG
Rafael Terol, 10. (ALICANTE)

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono de F.lviña. 2a fase. Parcela 47-A (LA CORlJJÑA)

LIBRERIA HELIOS
Real. 55. FERR O L (LA CORU ÑA )




